
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    Félix Carreira Viso 
 
    A Coruña, 1985. Durante su infancia vivió en Zaragoza y en Ponferrada, cuyo castillo ya espoleaba su imaginación. De vuelta a su ciudad natal, durante la adolescencia, los juegos de rol despiertan en él la pasión por contar historias. Con el tiempo este gusto evoluciona en la escritura de fantasía y ciencia ficción, especial-mente de cyberpunk. Escribe relatos breves que se publi-can en diversos periódicos, concursos y antologías. 
 
    En 2013 supera la prueba de ingreso para matri-cularse en el curso de guion de “Escuela de Ficción” de la productora Voz Audiovisual. Ya en 2015 publica Opa hostil, un relato largo en «Encontros na Terceira Era» nº 7 de Contos Estraños, que se presenta en la Feria del Libro de A Coruña. Y en 2016 publica 850 aniversario que es su primera publicación en solitario. 
 
    Escribe en gallego y en castellano indistintamente. En ambas lenguas ha escrito textos de diferentes longitu-des de géneros dispares como: cyberpunk, fantásticos, históricos... 
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    La brisa marina se había transformado en un viento que chocaba contra el monte de San Pedro extendiendo sobre su pared la larga columna de humo. En la base, al pie del acantilado, como un meteorito en su cráter, estaban los restos humeantes del ascensor. Aquel elevador de cremallera, construído a principio de siglo, era un reclamo turístico por su esfera de cristal desde la cual se divisaba el océano. Ahora los bomberos se afanaban para cubrirlo con una densa espuma para extinguir las llamas que braceaban por una bocanada de aire. El viento les hacía un flaco favor avivando, e incluso desviando, los chorros de espuma. Tras la recia lucha contra el fuego se cerraba un cordón que contenía a los curiosos. Inconscientes de lo tóxico del humo, recién llegados, una pareja de policías, mal equipados con unas mascarillas de papel, trataba en vano de disolver al grupo, cada vez más numeroso. 
 
    Un rato antes Isabel, familiarmente Isa, ya había visto, desde su casa, la columna de humo en el horizonte. Tras oír la detonación puso una marca en su libro, era de las pocas personas que seguían leyendo en papel, y fue a su cuarto a por unos pantalones. De no ser por el estruendo que produjo la explosión previa no hubiera abandonado la comodidad de su sofá bajo unas gruesas mantas. En el momento de salir sonó el teléfono, era su jefe.  
 
    —Sargento, necesito que se presente en mi despacho a la mayor brevedad posible. 
 
    —Ya estaba de camino —para ese momento había dejado de ser Isa. 
 
    Se subió a su coche que arrancó en silencio, los coches de hidrógeno siempre lo hacían, el panel de mandos se iluminó con un manto de luces led y el ordenador de a bordo saludó a su conductora con un parte del tiempo: como de costumbre iba a llover, pero eso tampoco sorprendía a nadie. Lo que sí lo hacía era saber lo que se ocultaba bajo la piel de la sargento pues una red de cables y nano-máquinas conectaban los implantes con su sistema nervioso; era una cíborg de tercera generación y la gran apuesta de su mando para crear una unidad de especialistas altamente implantados. Por escasez de presupuesto, ella era la única de tercera generación. 
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    El cuartel de la Guardia Civil estaba prác-ticamente vacío, puesto que las patrullas estaban fuera y oficialmente no se sabía nada. Atravesó los pasillos sin prestar mucha atención a quien se cruzaba. Antes de presentarse en el despacho de su mando, el repicar de las primeras gotas de lluvia la sacó de sus pensamientos. Miró durante unos segundos cómo el cristal se cubría rápidamente de hilos de agua. Llamó y entró. 
 
    —Bien, sargento. Supongo que ya sabrás lo que ha pasado. 
 
    —Algo ha explotado en el monte de San Pedro. No tengo mucha información —se acomodó el pelo tras la oreja—, no tuve tiempo de nada. 
 
    —Han volado el ascensor —el teniente Bernal era bien conocido por su ojo para encontrar casos complicados—, están apagando el fuego y luego los nacionales inspeccionarán el lugar, pero ya te digo ahora que no ha sido un accidente. 
 
    —San Pedro está en el casco urbano —la sargento arqueó una ceja. 
 
    —Esta ciudad no tiene especialistas en terrorismo. Vamos a pedir que nos adjudiquen el caso. Ya hice un par de llamadas, en unas horas será oficial. 
 
    —Empezaré a mover al equipo, no será difícil. 
 
    —Me temo que tenga que ver con el 850 aniversario de la ciudad —el teniente se rascó distraído el mentón. 
 
    —Entonces no será el único. Les pondré las pilas, no se preocupe. 
 
    Isa salió del despacho y miró a la lluvia, debió suponer que aquel día iba a ser largo cuando logró acomodarse en su sofá. Siempre que encontraba la posturita, algo —por lo general terrible— la obligaba a moverse. Cuando entró en el coche su pelo goteaba mojando la tapicería, envió un mensaje al resto de sus compañeros y se dirigió al lugar del supuesto atentado. 
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    Cuando llegó al lugar constató que se le había adelantado el guardia Gabriel. Envuelto en su chubasquero, su llamativa estatura se recortaba entre la copiosa lluvia. Amparándose en las leyes de igualdad y, so pretexto de que debía trabajar de incógnito, había convencido a sus superiores para poder llevar el pelo largo y una sombra de barba que haría palidecer a cualquiera que respetase mínimamente la uniformidad del Cuerpo. A sus veinticinco años, su carrera estaba plagada de faltas disciplinares y éxitos de dudosa ética profesional. El teniente Bernal lo había escogido por su cartilla de tirador selecto, usando de cebo la posibilidad de hacer borrón y cuenta nueva con una carrera a punto de verse terminada por una expulsión. Esto le valió ganarse una fidelidad asombrosa por parte de Gabriel, que estuvo más que dispuesto a aceptar unos implantes de una generación de tránsito entre la segunda y la tercera.  
 
    —¿Qué has visto? —preguntó Isa cuando lo alcanzó. 
 
    —La explosión ha debido producirse cuando el ascensor ha parado abajo. Acaban de sacar cinco cuerpos, estaban calcinados. Seguramente han empleado algún tipo de combustible, ese agujero está lleno de agua y espuma de los bomberos, han tardado una eternidad en controlarlo. Supongo que, mientras las personas del interior se cocían en la esfera, no he llegado tan rápido como para saberlo. 
 
    —El jefe dice que debe tener que ver con el 850 aniversario de la ciudad. Alguien quiere aguarnos el aniversario con cadáveres y atentados —se mojaban bajo la lluvia, un paraguas no sería muy útil con el viento que soplaba. 
 
    —¿Qué te hace pensar que habrá más, eh, Isis? —Gabriel siempre la llamaba por el mote de la infancia. 
 
    —Que este ascensor está lejos de ser el mejor icono de la ciudad —Isa miraba enfrente, al otro lado de la ensenada, donde la Torre de Hércules se erguía desafiando las inclemencias del tiempo—. He mandado a los guardias allí y a Xurxo de paseo a ver que le cuentan. 
 
    —Aquí no pintamos nada más, será mejor que hagamos algo útil. 
 
    —Vamos a hacer turismo por la ciudad mientras los TEDAX hacen su trabajo. 
 
    Isa volvió a su coche. Era una mujer en la mitad de la treintena a la que la combinación de ejercicio y nano-máquinas le quitaban un par de años. Tanto sus ojos como su pelo tenían un tono castaño y solía llevar puestas sus gafas inteligentes, algo por otra parte cada vez más común.  
 
    Cuando se hubieron asegurado de que nada más de la ciudad estaba en peligro, se reunieron en el cuartel con el primer informe de lo sucedido. Como bien había sabido ver Gabriel, la explosión se había producido cuando el ascensor bajaba y tuvo como intención cocer en vida a quienes sorprendiese dentro de la esfera de cristal. A falta de una confirmación del laboratorio, semejaba que el combustible utilizado era gasolina, ya práctica-mente en desuso para los vehículos desde hacía una década. Isa dejó sobre la mesa sus gafas que proyectaban el informe y miró a sus compañeros. 
 
    —Xurxo, dime qué tienes. 
 
    —Estuve preguntando a la peñita y no veas, todo el mundo con un cuento diferente, me entiendes —el cabo primero Xurxo era muy capaz de pasar inadvertido en algunos círculos de la ciudad, fuera de ellos su amor por el Depor y su forma de hablar resultaban muy chocantes—. Así que fui a preguntarle al Charli que controla a todos los chungos y me dijo que si sabía algo de la movida me daba un toque. 
 
    —El tal Charli del que siempre hablas debe conocer a mucha gente —dijo el guardia Fernando, que era nuevo en la unidad. 
 
    —Qué va, neno, le digo así a todos mis confidentes. No pienses que no estoy pispado de cómo se cuidan los rollos de anonimato. 
 
    —Te lo dije, Fer —añadió el guardia Ernesto. 
 
    —Centrémonos, no es el momento de cues-tionar los confidentes de Xurxo, hay que confirmar si la hipótesis del teniente es cierta. Quiero saber si es cierto que esto tiene que ver con el aniversario de la ciudad o estamos dando palos de ciego, no tengo ganas de ver la estatua de María Pita transformada en astronauta. Ernesto, mira qué encuentras en Internet. Xurxo llévate a Fernando a Tráfico a ver si las cámaras recogieron algo, aunque lo dudo, no hay gran cosa por allí. Gabriel, tú te vienes conmigo. 
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    Gabriel siguió a Isa hasta el aparcamiento y guardó silencio hasta que el coche se puso en marcha y se hubieron alejado del lugar. Pasó sus manos por su melena aún húmeda por la lluvia de hacía una hora y terminó por hablar: 
 
    —¿Cómo ves al nuevo? 
 
    —Con los ojos. Gozo de buena vista, aunque ya sabes que los sentidos nos engañan... 
 
    —No salgas con eso, Isis, ¿cómo lo ves para el trabajo? 
 
    —Creo que es todo lo opuesto a Xurxo, lo cual nos beneficia —Isa aprovechó la marea baja y la carencia de tráfico para usar el antiguo paseo marítimo como ruta. 
 
    —Sabes que una calzada cubierta por agua y arena no es lo mejor para el agarre, ¿verdad? 
 
    —Hay una gran cantidad de pisos abando-nados en esta sección a pie de playa, es un buen lugar para vigilar los resultados de semejante trabajo. 
 
    —También para usar de picadero cuando no puedes pagar un hostal. Sé de gente que cuida esos pisos para eso —Gabriel miraba para la playa que solo era visible unas horas al día. 
 
    Pese a que en torno al 2040 ya se había abandonado el uso masivo de carburantes fósiles y gran parte de Europa usaba fuentes de energía renovables, la reticencia de China y Estados Unidos a cambiar su modelo de producción aceleró el deshielo de los polos. Ahora miles de quilómetros de costa por todo el mundo pasaban horas bajo las aguas. Lo que antes fueron unos pisos a pie de playa ahora lo eran al pie del lodazal, y, al doblar cualquier esquina, se podían ver las calles del centro transformadas en un escenario deprimente que nunca se terminaba de arreglar, tras una serie de alcaldes incapaces de gestionar el gasto que supondría a la ciudad recuperar esos metros al océano. Sobre todo, después del cierre de la refinería, en su día un motor económico de la ciudad, aunque ahora se habían reabierto ciertas partes para procesar el hidrógeno que empleaban los vehículos. 
 
    —Hace unos años unos ciborgs completos —así se denominaban quienes sustituían más del ochenta por ciento de su cuerpo por partes artificiales—, usaban este hotel como guarida, el mantenimiento de un cuerpo de segunda generación era de coste tan prohibitivo que acabaron metidos en el contrabando de armas. Cuando se supo, apenas quedó gente que quisiera seguir viviendo aquí —explicó Isa una vez bajaron del vehículo—, eso era antes de que actuásemos en el casco urbano. 
 
    —No pareces muy contenta por ello. 
 
    —Me preocupa la cantidad de mierda que nos pueda caer encima —se detuvo frente a las puertas del antiguo hotel—. Es aquí. 
 
    —¿Puedo saber cuál es la relación entre lo que ha sucedido y aquellos ciborgs? 
 
    —Que el tema se quiso tapar tan rápido que nunca se molestaron en buscar el cargamento de armas que habían introducido en el país. Conocí al nacional que dio carpetazo al asunto. No es que hablemos mucho, pero sé que solía pasarse por aquí para asegurarse de que nadie se llevaba el carga-mento. 
 
    —¿Y bien? —Gabriel la seguía por aquel recibidor mugriento. 
 
    —Le he llamado hace una hora, no me contesta y quiero confirmar que la cosa no puede ir a peor. 
 
    —Con la humedad de este lugar no creo que las armas soportasen mucho tiempo una exposición a los elementos. 
 
    —Ese fue mi consejo, él dijo que para tal cosa debería sacarlas del escondite y que no le parecía seguro hacerlo. 
 
    Comenzaron a subir por unas escaleras llenas de suciedad, años de descuido y vandalismo. Los suelos estaban cubiertos por una pátina negra que se transformaba en polvo según se iban alejando de la primera planta. El lugar estaba sorprenden-temente frío y algunas puertas crujían al mecerse con el viento. Entre todo aquel sin fin de habitaciones abandonadas y pasillos cubiertos por la suciedad llegaron a una en la que el lujo ya no sería reconocible salvo por el doble fondo de su armario. Allí, en algún momento, hubo una caja fuerte. El hueco había sido ampliado hasta dar cabida a una caja repleta de armas y municiones. En el suelo, frente a ella, un cuerpo sin vida se agarraba una herida en el vientre. La habitación, al carecer de cristal en sus ventanas, estaba tan bien ventilada que el olor de la carne podrida se disipaba con facilidad. Isa espantó a una gaviota que picoteaba la carne en descomposición, sacó unos guantes de látex de la funda que guardaba en su chaqueta y rebuscó la cartera del muerto, ya prácticamente irreconocible. 
 
    —Avisa a Central, tenemos el cadáver de un nacional y nos faltan cerca de treinta rifles de asalto con sus municiones. 
 
    —Podría ser peor... 
 
    —Volverá a llover, haz esa llamada. 
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    Gabriel finalizó la llamada y se giró hacia su compañera, que trataba de hacer inventario de las armas restantes. En ese momento el sonido de unos pasos los alertó. Fuese quien fuese ya sabría de su presencia pues era realmente fácil oír una conversación en un lugar vacío como aquel. Desenfundaron sus armas mientras se miraban: 
 
    —¿Crees que faltan muchas? 
 
    —La mayor parte seguramente se las llevaron hace tiempo. Vámonos de aquí, no hay nada que ver y la estructura se podría colapsar en cualquier momento —Isa indicó con gestos la puerta a Gabriel mientras ella se deslizaba por una entrada lateral para el servicio de lavandería. 
 
    Bien sincronizados abrieron sus respectivas puertas saliendo al pasillo con sus armas listas. Como reacción, un par de balas se estamparon contra la pared cerca de Isa y fueron seguidas del ruido de alguien a la carrera. Isa apuró el paso tratando de alcanzar al tirador pero tuvo la precaución de echar un vistazo rápido antes de doblar la esquina. Mientras, Gabriel se lanzó a las escaleras para tratar de cerrarle el paso más abajo. 
 
    Con el camino sospechosamente despejado y sin ruidos de carrera, la sargento avanzó con cuidado, temerosa de que el perseguido se ocul-tase tras alguna de aquellas puertas. Con el oído puesto en cualquier sonido nimio y la vista en busca de cualquier pista, reparó en una puerta entre-abierta. Con pasos sigilosos se colocó en su quicio y la abrió exponiéndose lo mínimo posible; un vistazo rápido y entró con su arma en ristre. 
 
    Aquella habitación estaba especialmente maltratada por el tiempo, los muebles estaban hinchados por la humedad, incluso uno de los tabiques estaba perforado y se podía acceder a la habitación contigua. Sabiendo que tenía un rastro, Isa se coló por el agujero. La siguiente habitación no estaba en mejor estado, incluso el suelo del cuarto de baño había colapsado sobre sí mismo creando una chimenea hasta unas plantas más abajo. Allí, fijada al tabique que mejor se conservaba, había una cuerda por la que pudo ver como el tirador terminaba de escabullirse. 
 
    Al carecer del equipo adecuado no pudo descolgarse tan rápido como le hubiese gustado y aún así se llenó las manos de leves quemaduras por apurar el descenso. Por desgracia el esfuerzo fue en vano, pues quien hacía un momento les había disparado pudo sobrepasar a Gabriel y perderse por las calles. 
 
    —Se nos ha adelantado, se ve que conoce mejor la zona —dijo Gabriel. 
 
    —Son un puñado de calles y una plaza, lo único que ha pasado es que tenía unos guantes con los que bajar más rápido —dijo señalando a su alrededor. 
 
    —Con que sepa de un lugar donde escon-derse puede despistarnos. Aunque las opciones sean tres o cuatro, tenemos más posibilidades de perseguir un fantasma que de perseguirlo a él. 
 
    —Lo sé, lo que me fastidia es que algo tan vulgar como unos guantes haga que se me escape alguien —Isa miró sobre su hombro—. Aseguremos las armas que quedan, no sea que no actúe en solitario. 
 
    —Claro, Isis. Si te digo la verdad, yo tampoco me lo hubiera imaginado—le palmeó el hombro a su compañera. 
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    La noche había pasado entre ráfagas de lluvia y cigarrillos, la emoción de ir a cumplir con su plan no le dejaba dormir. El primer café del día le había puesto a tono y, pese a tener los ojos terriblemente rojos, rebosaba energía. Se levantó y se miró al espejo. Allí estaba Arturo a punto de recordarle al mundo que, si realmente se quiere, se puede. 
 
    El día que descubrió aquellas armas en la pared lo entendió todo. Hasta su nombre era propicio. Quien sacase la espada de la roca sería el rey, y él había sacado casi todo el cargamento, incluso cuando aquel hombre trató de detenerlo. Su Excálibur, así la bautizó, respondió con un chasquido de muerte. Ese sería solo el primero de muchos, con fuego destruiría la soberbia de los falsos líderes y sus adoradores. Junto a Excálibur recuperaría el reino de las garras de esos tiranos. 
 
    La mujer de hoy, esa Morgana, la había engañado con una artimaña sencilla; aquella chimenea era el lugar que con simple agua había edificado, luego, como fichas de dominó, cayeron una tras otra. Todas aquellas bañeras llenas pesaban más de lo que podía aguantar el suelo; algo de paciencia y un buen mazo le permitió crear un túnel seguro por el que sacar su tesoro. No podía esperar a que sus primeros caballeros se le unieran. 
 
    Ya reconfortado por la fuerza de sus actos y el bien necesario que suponían, tomó a Excálibur, condujo hasta su destino y entró en el templo que había de limpiar. 
 
    Por fortuna no había muchos herejes, pero no por ello debía ser clemente, comenzó a disparar emocionado, era la primera vez que lo hacía contra blancos en movimiento, y a sembrar el plomo justiciero. Excálibur embozada por un supresor sonaba como un asmático cada vez que disparaba su pureza contra aquellos indeseables. 
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    Isabel luchaba por desperezarse tras una noche de papeleo y largas explicaciones sobre qué hacía allí y cómo fue posible que se le pudiese escapar un tirador en una zona como aquella. Aún con los ojos cerrados se había preparado dos generosas tazas de café con la esperanza de despegar sus párpados. En ese momento el sonido del teléfono la sacó de su somnolencia. Murmuró entre dientes deseando buenas noticias y respondió a la llamada: 
 
    —¿Sargento Isabel? 
 
    —Sí. 
 
    —El teniente Bernal quiere que se presente en el cuartel lo antes posible. 
 
    —Diez minutos. 
 
    En un acto propio de una madre, el teniente Bernal solía delegar la llamada a un intermediario cuando estaba especialmente molesto por la actuación de alguno de sus operativos. No sucedía con frecuencia, pero dos tazas de café no iban a ser suficientes para tener el temple necesario. Ella, incluso más que su mando, no estaba acostumbrada a no tener el éxito como resultado de sus operaciones y dar palos de ciego era algo que la crispaba, haciendo que su lado más apático la impulsase a tomar las medidas más expeditivas a fin de terminar con la situación; se tragó el café y puso en orden a su parte menos racional. 
 
    Frente a la puerta del despacho esperaba Gabriel, tenía el don de ser siempre el primero en llegar, sus ojeras y la lata de bebida energética que estrujaba entre sus dedos mecánicos denotaban que su noche había sido tan larga como la de ella. 
 
    —Buenas, Isis, y suerte. 
 
    —¿Cómo de mal? 
 
    —Como para sentirse muy culpable —Gabriel redujo a un disco la lata con dos dedos. 
 
    Isabel suspiró, se presentó en el despacho tal y como se le había requerido, dentro la esperaba un agrio Bernal. Él nunca levantaba la voz y rara vez usaba una palabra malsonante. Aun así, su mirada mostraba una desaprobación que marcaba a cualquiera que la sostuviese. 
 
    —Hubo un tiroteo, por no decir una masacre, en la iglesia de San Pedro de Mezonzo. Tengo a los de balística en ello, pero seguramente tenga algo que ver con los rifles que has encontrado, por el calibre. 
 
    —¿Algún testigo? Eso está al lado de los juzgados, seguramente alguien pudo oír los disparos. 
 
    —No, nadie los ha oído, han debido emplear supresores. Eso, junto con el grosor de las paredes ha impedido que nadie se percatase hasta hace media hora. Una señora llegó tarde a la misa y se encontró la escena. 
 
    —Empezaré por los supresores, no deberían ser fáciles de conseguir a no ser que el tirador sea un manitas, pero si es el de ayer no parecía un gran profesional —Isa conservó su posición de firmes. 
 
    —Tráemelo. 
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    La lluvia había cesado hacía una hora pero amenazaba con retomar el ataque como quien se detiene a tomar aliento antes de subir una cuesta realmente empinada. Isabel había llamado al resto de su equipo y, mientras esperaba con Gabriel, vio por la ventana el cielo inmensamente gris que apenas lograban filtrar unos pocos rayos de Sol blanquecinos, que rompían la monotonía del horizonte. 
 
    —¿Qué lleva a alguien a bombardear un día una atracción turística y al siguiente a acribillar a los feligreses en la primera misa del día? —Isa hablaba casi preguntándose a sí misma. 
 
    —Ese es el problema de un desequilibrado, no sabes por donde puede salir, pero la persona de ayer no era nada meticulosa. Lo atraparemos pronto. 
 
    —Con lo que tenemos, los dos sabemos que pronto puede hacer otro atentado. Si mantiene este ritmo no tenemos más que unas horas antes de que vuelva a actuar. 
 
    —Por otro lado, es la única forma de que podamos atraparlo —Gabriel había reducido la lata hasta un fino disco de aluminio que ahora enro-llaba—. Todo un dilema, ¿eh, Isis? 
 
    —Sigue sin convencerme tu explicación. Salvo el nombre, no hay nada que coincida, hasta el método es muy diferente. 
 
    —La otra opción es que tengamos dos dementes sedientos de sangre sueltos por la ciudad. Lo veo demasiado improbable —Gabriel aplastó el cilindro de aluminio con sus dedos mecánicos sin el menor esfuerzo—, pero seguro que el resto tiene alguna idea buena que aportar. 
 
    —Voy a por café, necesito despejarme. 
 
    —¿No te pondrás muy eléctrica? 
 
    —Nano-máquinas corriendo por mis venas, un veneno cromado capaz de limpiar mi sangre de emociones —interrumpió Xurxo al entrar—, de buena me libré, neno, yo aquí con mis máquinas normales, seguro que las pequeñas te taladran el coco. 
 
    —Qué poco te pega ser poeta, vete a por café para todos, tenemos que adivinar un par de cosas —respondió Isa volviendo a mirar por la ventana. 
 
    —¿Qué le pasa a ése? —preguntó Gabriel cuando los dejaron solos. 
 
    Isabel se encogió de hombros como única respuesta y permaneció en silencio mientras no llegaba el resto del equipo. Incluso cuando estos fueron llegando, lo único que apartó su mirada de la ventana fue dar sorbos al café. 
 
    —¿Qué tenéis? 
 
    —En la red no hay nada, pero aún no he mirado lo de las armas —Se apuró a decir Ernesto. 
 
    —Hicimos unas preguntas a unos chorbos aquí y allá. La peñita de Tráfico, muy mal, no se pispan de nada, tienen cuatro cámaras mal colocadas. Me entiendes —dijo Xurxo. 
 
    —Salvo un par de conductores que van a perder el carnet, no había nada de relevancia —aclaró Fernando. 
 
    —De acuerdo. Vosotros dos os vais a registrar el hotel donde se encontraron las armas, aseguraros de que no se nos pasase nada por alto, esa chapuza está saliendo muy cara —Isa se giró hacia Xurxo y Fernando—. Ernesto, sigue excavando, a ver si averiguas algo sobre las armas. Cuanto antes, mejor. 
 
    —No es que sea como buscar en una página de compraventa... —trató de justificarse Ernesto frente a la inevitable demora. 
 
    —Y es por eso que te lo encargo a ti, sé que no podrá ser más rápido. —Luego miró a Gabriel—.  ¿Tienes alguna idea de quién puede vender supre-sores para un rifle de asalto? 
 
    —Algo se me ocurre —hizo girar el anillo en el que había convertido la lata—. Deja que conduzca yo. 
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    Gabriel conducía atravesando la ciudad concentrado en la calzada, sin prestar atención a su compañera. 
 
    —¿Adónde me llevas? —preguntó Isa saliendo de sus pensamientos. 
 
    —Vas a conocer a todo un prodigio de la filosofía ¿sabes eso de que “yo soy yo y mis circunstancias”? —apartó un momento la vista de la calzada—. Bueno, vas a conocer a alguien que trata de cambiarlas. 
 
    —¿Y trafica con supresores para armas de asalto? —Isabel arqueó una ceja sorprendida. 
 
    —Vamos a visitar esa maravillosa urbanización de viviendas sociales que hicieron hace cinco años, vas a conocer por qué esta vez el problema de la integración tiene trazas de ir a solucionarse. 
 
    —Tienes unas amistades muy peculiares. 
 
    —Vamos, Isis. Seguro que conoces algún elemento peculiar de la ciudad. 
 
    —No lo creas, hasta que me incorporaron a la unidad, yo estaba destinada en otro sitio. Ahora disfruto de una vida nueva, aunque mi familia siempre fue coruñesa. —Se estiró en el asiento. 
 
    —Tiene que ser duro, lo de no tener amistades en la ciudad ¿cómo es que no me lo has dicho nunca en los años que llevamos trabajando juntos? 
 
    —Nunca me preguntaste qué hacía en mi tiempo libre. De todas formas, al principio no te lo hubiera dicho. 
 
    —Ya estamos llegando —la miró de reojo y se calló lo que iba a decir. 
 
    Los bloques de edificios eran de hormigón desnudo y se habían deslucido con chorretones de humedad al poco de ser construidos. En un vago intento de dar algo de diversidad a la edificación, unos paneles de colores se colaban entre las filas interminables de ventanas. Las escasas zonas ajardinadas habían sido pisoteadas con poco o ningún reparo. 
 
    —Luego se preguntan por qué estos lugares se deprimen y la gente cae en las drogas —comentó Isa mientras bajaban del coche. 
 
    —¿Lo dices por los grises o por lo monótono del lugar? 
 
    Isabel se encogió de hombros y se limitó a seguir a Gabriel por un paso bajo uno de los bloques que daba a un patio interior sin ninguna clase de decoración. Un tramo de escaleras les condujo a un portal, donde un par de hombres les cerraron el paso. 
 
    —¿Qué haces aquí, payo? —dijo uno de ellos en postura amenazante. 
 
    —Dile a Abraham que soy Gabriel, que tengo un asunto importante que hablar con él. 
 
    Un momento después les dejaron pasar a un portal estrecho y mal iluminado. Allí, un ascensor renqueante les condujo hasta un pasillo de fluorescentes marchitos, titilantes y alicaídos, dis-puestos a rendirse en cualquier momento.  
 
    —Cuesta creer que esto se edificó en 2053. Tengo entendido que no pasaron más cables que los de la luz, dejando a la urbanización sin teléfono ni Internet; creerían que iban a robar el cobre o algo así —explicó Gabriel. 
 
    Llegaron hasta una puerta entreabierta al final del angosto pasillo y entraron por ella. El cambio era relevante, lo primero que sintieron fue el calor de una estufa y un recibidor mal iluminado. Recortándose contra la luz, una mujer mayor ya muy entrada en quilos, con el pelo recogido en un moño muy tenso, les sonreía mientras limpiaba sus manos en el mandil. 
 
    —Cuánto tiempo sin verle, señor Gabriel. —La mujer se acercó y lo abrazó—. ¿Cómo lo trata el Cuerpo? Se me tiene que afeitar ¿no le dice nada su jefe? ¿Quién es esta señorita? 
 
    —Es mi mando —Gabriel sonrió devolviendo el saludo—, se llama Isabel. Isa, esta agradable jovencita se llama Yasmina. 
 
    —Adulador —Yasmina rechazó el elogio con un gesto de la mano y saludó efusivamente a Isabel—. Tenía razón mi Abraham, al final iban a mandar las mujeres en todas partes, sí, sí —puso los brazos en jarras ocupando casi todo el espacio del recibidor—. Bueno, tienes al hombre de la casa esperando. Pero, qué alegría verte —comenzó a caminar—, tienes que venir más, que nunca nos haces una visita. 
 
    El resto del piso era igual de modesto en sus dimensiones, aunque el mobiliario era inapro-piadamente ostentoso y con tendencia a los do-rados. Yasmina los condujo hasta un pequeño salón presidido por una televisión enorme, en el que dos niños jugaban en una consola sentados en el suelo, bajo la atenta mirada de su abuelo. 
 
    —Vamos, pausad eso —les dijo Yasmina cru-zándose entre ellos y la pantalla—. Ni una palabra, venga, vamos, vamos. 
 
    Los niños obedecieron con una queja muda y salieron seguidos de Yasmina quien cerró la puerta a su espalda. El hombre, Abraham, de piel color oliva, pelo largo, ralo y de un blanco amarillento, se atusó su frondoso bigote argénteo y posó sus manos sobre el final de un bastón. 
 
    —Me disculparéis que no me levante, pero mi espalda ya no es lo que era —dijo con sus pulmones cargados—, sentaos, sentaos ¿quién es la pre-ciosidad que te acompaña? —preguntó ofreciendo un sofá viejo cubierto por un bordado de lana. 
 
    —Mi jefa, Isabel —Gabriel la dejó pasar—, este es Abraham, un viejo amigo y colaborador. 
 
    —Que no te engañe con esa cara de payo que tiene —le dio dos besos a Isa—, este hombre tiene un buen corazón. 
 
    —Es muy reservado, no me habla nunca de sus amigos —Isabel se sentó dejando sitio a Gabriel para poder saludar. 
 
    —¿Qué les pasa a tus manos, hijo? —preguntó alarmado Abraham cuando estrechó las de Gabriel. 
 
    —Precios a pagar. Se supone que me ayudarán a parar a los malos, ya sabes —Gabriel se sentó. 
 
    —Supongo que todo tiene un precio... Pero, ¿merece la pena pagarlo? 
 
    —Unos lo llevan por fuera y otras lo llevamos por dentro —intervino Isa—, pero la cuestión es que con ello podemos evitar que se le haga daño a la gente. 
 
    —Pero eso puede implicar hacer daño a otra gente ¿no es así, jovencita?  
 
    —No puedes salvar a todo el mundo, no es tan sencillo. 
 
    —Siento estropear el principio de esta hermosa amistad, pero hay algo de lo que hemos venido a hablar —intervino Gabriel evitando un debate inútil que podría enfrentar a su mando con su contacto-. Siento ser brusco, Abraham, pero estamos perdidos. Alguien ha usado un supresor en un rifle de asalto y no sabemos a qué puerta llamar. 
 
    —Entiendo, vienes a cobrar los favores del pasado —comenzó a lamentarse el patriarca. 
 
    —No, Abraham. El tirador al que buscamos ha matado a un grupo de civiles durante una misa, si no temiésemos que fuera a repetirlo no estaríamos aquí —explicó Isa. 
 
    —Sé que estás limpio. Yo te ayudé y tú me ayudaste, quedamos en paz hace unos años. Pensé que podríamos llegar a un acuerdo semejante, sabes mejor que yo los nombres por los que preguntar —dijo Gabriel. 
 
    —Ves chica, tienes a un buen hombre bajo tus órdenes. No viene con las manos vacías, sabe que lo correcto no siempre es lo mejor —Abraham se acomodó en su asiento—. Es muy difícil mantener a los jóvenes alejados de las drogas, sobre todo cuando alguien se las lleva a domicilio —se inclinó sobre su brazo y bajó el tono de voz—. Hay un camello de medio pelo merodeando el bloque, le he indicado más de una vez que no es bien recibido, pero simplemente me ignora. 
 
    —Alguien le cubre las espaldas —Isa levantó una ceja. 
 
    —Eso parece, pero con vosotros seguro que no se mete. Mostradle la salida y yo os diré quién vende supresores como el que buscáis. 
 
    Gabriel aceptó y escuchó atentamente la descripción que le facilitó Abraham. Luego, Isabel y él salieron del edificio sin cruzar palabra. 
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    Isabel y Gabriel volvían a estar en aquel patio de frío y apático hormigón. Se distanciaron de la puerta y entonces pudieron hablar sin miedo a ser escuchados: 
 
    —Sabes que esto no deberíamos hacerlo —comenzó Gabriel. 
 
    —¿De verdad crees que no se hace la vista gorda con nuestras acciones? Vamos a ponerle las pilas a ese camello. 
 
    Pasaron por los soportales hasta un paso que daba a una serie de terrazas donde se conectaban los bloques de viviendas. Todos los bajos habían sido local comercial en algún momento, no obstante, debido al escaso tránsito, a que estaban integrados en la fachada y ocultos por el paso que llevaba a los portales, las posibilidades de atraer clientela habían sido casi nulas, derivando en el cierre de la mayoría.  
 
    —Parece construido a propósito para que la gente no acuda a los negocios, ni una panadería funcionaría en semejante yermo —comentó Isabel mientras bajaban los escalones que unían las terrazas. 
 
    —Estaba diseñado para ello. Alguien quería que el proyecto fracasara, echar a la gente de los pisos para construir todo de nuevo, y llevarse una segunda comisión, esta vez por unas viviendas mucho más actuales. 
 
    —¿Cuál fue la clave entonces? 
 
    —En aquella época me habían destinado a trabajar con esta gente. Supe del plan y, como no podía detener al corrupto, opté por sabotear su plan. No quieras saber la de mierda que tuve que limpiar. 
 
    —Ya entiendo tu sorprendente cantidad de arrestos. 
 
    —Y noches durmiendo con la reglamentaria bajo la almohada —se limitó a responder Gabriel. 
 
    Finalmente llegaron a la parte baja de aquel despropósito urbanístico y cruzaron un último pasadizo. Al otro lado de una deslucida calzada se extendía un terraplén abandonado a su suerte. En medio, se erguían, casi apocalípticos, unos columpios. 
 
    —Cuando vio su plan truncado se limitó a cancelar las obras por motivos de presupuesto. Aquí debería haber una zona ajardinada como Vioño o el parque Europa, en moderno, claro. —Gabriel se rascó la cabeza—. No es que los cuiden mucho a día de hoy, la verdad. 
 
    El suelo estaba embarrado por la lluvia y se formaban amplias charcas en los desniveles del lugar. Según se iban acercando, pudieron ver una serie de casuchas improvisadas que se pegaban a una pared levantada en su día con algún propósito. Ahora, carente de él, servía de escaso abrigo a unas chozas de aspecto sospechoso. 
 
    La pareja estaba llegando cuando de allí salió un hombre que encajaba perfectamente con la descripción que les habían dado: 
 
    —¡Fuera de aquí! ¡No me hagáis ponerme chungo! os lo advierto. —Tenía algo entre los dedos con lo que los señaló antes de volver al interior. 
 
    Ninguno se detuvo hasta llegar a la caseta. La puerta estaba improvisada con la de un ascensor. Gabriel se encogió de hombros y tiró de ella hasta arrancarla de la madera donde estaba mal clavada. Sin esfuerzo aparente, la hoja de la puerta salió despedida un par de metros. 
 
    —¡Toc, toc! ¿Se puede? —dijo Gabriel mientras entraba en la cabaña. 
 
    Entretanto, el camello se había escabullido por una segunda salida al otro lado del muro. Isabel, al oír los pasos, se encaramó al muro de un salto sin carrerilla, las nano-máquinas de su cuerpo volvían sus músculos mucho más fuertes. Con un segundo impulso, aterrizó ya a la carrera. Atrás quedaba Gabriel que no pasaba por el resquicio del muro ya que, debido al mayor peso de sus implantes, no podía trepar con tanta agilidad. 
 
    El camello no gozaba de una buena forma física, pero años en la calle le habían enseñado a correr cuanto fuese necesario. Isabel sí gozaba de un buen entrenamiento, potenciado por las diminutas máquinas que multiplicaban en gran medida sus capacidades. El ritmo de la persecución se mantuvo durante un par de minutos hasta que, jadeante, el camello se detuvo cerca de las vías que solían usar los trenes de carga. 
 
    Agarró una piedra y la arrojó con fuerza contra Isa, que no tuvo que molestarse en esquivarla. El objeto metálico, con el que les había amenazado antes, apareció de nuevo entre los dedos del fugitivo que desplegó la afilada hoja de su navaja. 
 
    —¡Vamos, vamos! ¡Ven que te raje, perra! 
 
    —Suelta eso antes de que te hagas daño —Isa se acercó mirando fríamente a los ojos del camello. 
 
    —No sabes con quien te la estás jugando. 
 
    —Suelta eso antes de que te hagas daño —repitió la sargento. 
 
    Cuando la tuvo cerca, se lanzó a por ella dando dos rápidos cortes. Con el primero la alcanzó en el antebrazo. El segundo fue desviado con una patada que le hizo perder el equilibrio. La navaja cayó al suelo mientras el camello daba trompicones entre el balasto de los raíles. Agarró malamente una piedra y se volvió a poner en guardia. 
 
    —¡Te voy a abrir la cabeza, puta de mierda! 
 
    —Vamos, suelta eso —Isabel mostró su herida que apenas sangraba y comenzaba a cerrarse por el trabajo de las nano-máquinas. 
 
    Esto desconcertó tanto al atacante que no vio llegar a Gabriel quien lo apresó por la espalda, reduciéndolo y tirándolo sobre el pavimento. 
 
    —Hoy es tu día de suerte, mierdecilla —Gabriel le tiró del pelo—. Nos han dicho que te pidamos amablemente que dejes de vender tu mierda por donde estabas. 
 
    —¡No sabes quién es mi jefe, te vas a arrepentir de esto! 
 
    —Cállate, gusano —le retorció la mano por la que lo apretaba—, no quiero que vuelvas a pisar esa zona. Si me entero, tu jefe va a ser el primero en cagar el quilo. ¿He sido claro? 
 
    —Pero... 
 
    —Que te largues —le golpeó la cara contra el suelo—. Considérate fichado. 
 
    Al oír aquello, el camello dejó de forcejear y asintió asustado, Gabriel lo soltó. Isa y él miraron como se alejaba a la carrera. 
 
    —Mete eso en una bolsa, seguro que el juego de huellas y las muestras de sangre le sirven a alguien —dijo Isa tendiéndole la bolsa que solía llevar—, luego vamos a hablar con tu amigo Abraham. 
 
    —Claro, Isis. 
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    Cuando volvieron, Abraham ya había hecho un par de llamadas y tenía un nombre. Sin más ceremonias se fueron de allí y regresaron al coche. 
 
    —¿Cómo va eso? 
 
    —El corte no era nada, sino no se habría cerrado tan rápido —Isa se miraba la piel—, estas maquinitas trabajan rápido, pero no tanto. Reconozco que, como efecto dramático, queda bien. 
 
    —Impresionante es.  
 
    —¿No te da miedo? 
 
    —¿El qué? —Gabriel apartó la vista de la calzada un momento, sorprendido. 
 
    —Ser más máquina que persona ¿cuánto pesaba esa puerta? ¿cuántos días tardaría en cerrar esto? —señaló la finísima línea rosada—, aún en caso de que no se infectase.  
 
    —No sé, era de metal... pero, ¿qué importa? 
 
    —Nos saltamos las normas, está bien, nos han elegido para ello —prosiguió Isabel con la mirada distraída en las personas que caminaban por la calle. 
 
    —Creo que eso son chorradas, no tiene nada de místico. No creo que exista mucha diferencia entre los implantes y, por ejemplo, un cargo de poder. Hay gente que va a joder a los demás simplemente por tener la ocasión para hacerlo —sentenció Gabriel. 
 
    —No lo tengo tan claro. 
 
    —Eso es el hambre, son casi las dos y... —Gabriel suspiró— y ahora se pone a llover. 
 
    —¿Qué esperabas? La ciudad llora por nues-tras almas. 
 
    —Hortera... 
 
    —Lo que tú digas —respondió Isabel, aunque su mente ya estaba muy lejos de aquel coche. 
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    Por proximidad se detuvieron cerca del centro comercial de Cuatro Caminos a comprar unas hamburguesas para llevar. El edificio clamaba por una renovación seria pero, por su buena situación, siempre había mantenido sus puertas abiertas. El lugar parecía sacado de un siglo atrás, el falso techo se mantenía en su lugar por mero orgullo, las luces halógenas daban cierto tono cálido a los pasillos pulidos por generaciones de compradores. El ruido de la gente, acompañado del repicar de la lluvia, hacía las veces de hilo musical.  
 
    —Aquí jugué mi primera partida en una recreativa —Gabriel señaló la máquina—, la moneda me la dio mi abuela para que le dejase tomarse un café en paz. 
 
    —Realmente, entrañable. —Una llamada en-trante la interrumpió. 
 
    —Sargento, hemos encontrado algo —pudo oír a Fernando al descolgar—. Mire —activó la vídeo-llamada mostrando un angosto túnel. 
 
    —Vamos para ahí, no toquéis nada. 
 
    —Sí, sargento. Va a necesitar linternas. 
 
    Sin más, colgó y le indicó a Gabriel que la siguiera. Éste se apuró a pagar y a meter algunos sobres de salsas en la bolsa de la comida que humeaba olor a fritanga. Con la boca hecha agua y con el estómago rugiente, condujo hasta el hotel donde el día anterior les habían dado esquinazo. 
 
    —¿Qué tienen, Isis? 
 
    —Han encontrado un pasadizo —hablaba mientras tragaba la hamburguesa—. Voy a explo-rarlo con Fernando, te mandaré a Xurxo. 
 
    —De acuerdo ¿quieres que espere en el coche? 
 
    —Trágate tu dosis de grasa, luego llévatelo a preguntar por esos supresores. 
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    Gabriel se lanzó a por la comida como un depredador. La noche anterior había cenado café y por la mañana no había tenido tiempo de llevarse nada sólido a la boca. Aquella hamburguesa, que en condiciones normales no despertaría un hambre tan voraz en él, se fue desnudando de su plateado envoltorio y bañándose en una mostaza poco o nada atractiva. Todo ello absorbía tanto la atención de Gabriel que se sorprendió cuando su compañero Xurxo subió al coche. 
 
    —Me dice la jefa que tenemos una movida con un manitas, que te acompañe. 
 
    —Toma, conduce. —Con un gesto hizo que el volante se deslizase sobre el salpicadero—. Condu-ce, nos vamos a Monelos. 
 
    —Sin fallo ¿Me das un ñasco?, que nos tienen sin comer. 
 
    Gabriel suspiró, asintió y le dejó la mitad a su compañero quien le devolvió el volante en un semáforo. 
 
    —¿Qué movida hay en Monelos? —preguntó Xurxo. 
 
    —Hay un manitas, tiene un taller donde hace apaños, borrar números de serie, falsificar piezas... —Gabriel giró en una rotonda y comenzó a subir—. Tiene las habilidades, las herramientas y la ética necesaria para vender unos supresores. 
 
    —¿Y cómo se llama el chorbo? 
 
    —Lo conocen como Orlando. La sargento miró en el registro, pero no había nada. 
 
    —¿Vamos de tranquis o lo quieres emplumar? 
 
    —Solo necesito saber si fue él —respondió Gabriel—. Seguramente sea lo suficientemente sen-sato como para querer librarse del asunto rápi-damente. 
 
    —Vale, jefe. De tranquis, sin malos rollos. 
 
    Gabriel detuvo el coche. Los dos hombres se apearon y entraron en una tienda que vendía piezas para vehículos. Fingieron curiosear los estantes mientras uno de los clientes realizaba su compra. Cuando hubo terminado, se acercaron al dependiente. 
 
    —Oístes, eres Orlando, ¿verdad? —comenzó Xurxo. 
 
    —No, soy el empleado. Orlando está en la parte de atrás, ahora os atiende. 
 
    El dependiente desapareció por una pequeña puerta y regresó acompañado por un hombre joven con una hermosa melena rubia. 
 
    —¿En qué puedo servirles? 
 
    —Mira, neno, que hay una movida de la que quiero hablarte, pero no sé si es el lugar ¿me sigues? 
 
    —Comprendo ¿quién os ha recomendado? 
 
    —Una vieja amiga —Gabriel dejó ver su placa con discreción. 
 
    —¡Ah! ¿Qué tal le va? —Orlando mantuvo la fachada, conteniendo la impresión de ver la placa y las manos mecánicas—. ¿Qué necesita? 
 
    —Bueno —Xurxo se encogió de hombros—, ya sabes que ella te quiere bien, pero nos dijo que nos echarías una mano con una movida que tenemos. 
 
    —Claro, pasad, así no nos molestará nadie —Orlando les sujetó la puerta y pasó tras ellos—. Ahí está mi despacho, sentaros. 
 
    Una vez los hubo acomodado y cerrado la puerta ganando algo de intimidad, su expresión cambió radicalmente. 
 
    —¿Qué queréis? —dijo sin sentarse. 
 
    —Alguien ha vendido unos supresores para unos rifles de asalto, nos han dicho que podías saber algo —explicó Gabriel. 
 
    —No me meto en esas movidas, yo ajusto piezas y poco más. 
 
    —Venga, chorbo, ¿nos ves cara de julai? —Xurxo frunció el ceño. 
 
    —No, no. Quiero decir, que ya no hago esos trabajos, el último fue hace meses y para otro tipo de pistola, unos nueve milímetros —Orlando terminó por sentarse—. Fue la primera y la última vez. Me metieron el miedo en el cuerpo y acepté. 
 
    —Bueno, te darían una buena panoja ¿no, neno? 
 
    —Sí, claro, queréis saber quién se quedó los contratos ¿es eso? —Orlando estaba estirado en su silla visiblemente incómodo. 
 
    —Eres listo, cuéntanoslo y nosotros desapa-recemos —le invitó Gabriel. 
 
    —Realmente no es tan difícil si sabes lo que haces, no dejan de ser un grupo de cámaras contiguas para que el sonido rebote dentro de ellas y no se expanda. 
 
    —Sabemos cómo funcionan, queremos saber quién puede hacerlo. 
 
    —Alguien con dinero para comprar las máquinas, los materiales. Y que se vea unos vídeos en Internet, que es lo que yo hice. 
 
    —El problema no es tanto hacerlo como venderlo —aclaró Gabriel. 
 
    —Sé de quién tenía problemas de dinero y tiene con qué hacer unos, es buena gente... 
 
    —Tranquilo, solo queremos a quien los compró. 
 
    Orlando garabateó los datos en un papel y los entregó a la pareja de agentes. Luego estos se despidieron y regresaron al coche. 
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    Después de ordenar a Xurxo acompañar a Gabriel al coche, Isa se había dirigido al encuentro de Fernando. Llegó al hotel y entró. Ahora las olas se acercaban hasta aquellos escalones por los que en su día bajaban los huéspedes que venían a pasar el verano a pie de playa. Bajo las botas de la sargento el suelo, encharcado por la lluvia arrastrada por el viento y el romper de las olas, resonaba con un lamento inflado de madera putrefacta. 
 
    —Enséñame que es lo que has encontrado, Fernando. 
 
    —Sí, mi sargento. 
 
    Fernando se puso en marcha entrando por una puerta de servicio cerca de la chimenea. La misma por donde se había escapado el tirador el día anterior. Allí había un acceso al aparcamiento bajo el edificio, que en esos momentos estaba inundado por un palmo de agua. Había unos tablones montados a modo de puente que cruzaban el aparcamiento hasta una pared, en la que se abría un agujero que conectaba con una sección de un segundo aparcamiento. Éste se extendía bajo todo el paseo marítimo y se encontraba mucho más inundado. A la luz de las linternas era poco más que un túnel plagado de columnas  
 
    —Es la sección sellada, las entradas peatonales se abandonaron —explicó Fernando—. Hay una anilla en la pared, seguramente ha utilizado una balsa o algo similar. Si ha estado llevándose las armas lo habrá hecho en varios viajes. Hasta podría ser una lancha inflable de las que venden en cualquier parte. 
 
    —Solo hay que buscar otra anilla. 
 
    —Sí, mi sargento. Pero a mí me llama la atención que esto no esté más inundado, ¿a dónde va toda esa agua? 
 
    —Miraremos en el registro. Si hay alguna obra, seguro que lo saben. 
 
    —Ya lo hice mientras esperaba. Son unos desagües bastante toscos, cuando sube la marea quedan parcialmente cubiertos, dejando que todo se inunde siempre a la misma altura —iluminó las marcas de las paredes—. Lo suficiente para que no colapse la estructura y puedan olvidarse de ello. 
 
    —Hay días que me pregunto cómo el mundo sigue en pie. 
 
    —Sí, mi sargento. Me he tomado la libertad de pedir al cuartel unos trajes de neopreno para explorar esto. 
 
    —Buen trabajo, Fernando. 
 
    —Mi sargento, hay algo que le querría pre-guntar —el guardia se veía algo tenso. 
 
    —¿Qué sucede? —Isa comenzó el camino de vuelta. 
 
    —Es un poco personal la verdad, mi sargento. 
 
    —No seas tan educado. Suéltalo, novato. 
 
    —Me pregunto sobre los implantes. Yo aún no he recibido ninguno, pero he oído el rumor de que dentro de poco los de tercera generación serán mucho más asequibles. 
 
    —Yo no he oído nada, pero no te preocupes por eso ahora. Seguramente el teniente Bernal tenga algo en mente —Isa salió de allí. 
 
    —Quiero decir… según me han dicho, podría ser el segundo en tenerlos en mi cuerpo y no sé si es correcto. Hay algunos que han sacrificado partes de sus cuerpos para alojar esas prótesis. 
 
    —Cuando firmaron sabían que difícilmente las iban a recuperar. A cambio, sus cuerpos no van a decaer con la edad. Por ejemplo, Gabriel no va a perder la fuerza en sus manos ni ver como su pulso tiembla en el fin de sus días. Xurxo seguirá caminando y difícilmente se caerá. 
 
    —¿Qué hay de usted, mi sargento? 
 
    —Lo mío es menos intrusivo. Aunque no creo que pueda desarrollar tanta potencia máxima, pero el mantenimiento es mucho menor. También hace que mi cuerpo no enferme. 
 
    —Lo que quiero saber es sobre la presión psicológica que ejerce todo ese equipo. He leído que no todo el mundo lo lleva igual. Pero apenas hay modelos de tercera generación, así que no sé mucho de eso —llegaron al recibidor. 
 
    —Aún quedan un par de años para que suceda lo que dices de la bajada de precio. Seguramente el teniente Bernal prefiera esperar si no urge tu implantación, así que no te preocupes. 
 
    —Ya, pero sobre... —comenzó Fernando. 
 
    —Quieres saber cuánto hay de cierto en que los implantados se deshumanizan y se vuelven seres viscerales con un odio generalizado hacia todo —Isabel se irguió y lo miró por uno momento—. La respuesta es que no lo sé, hay quien dice que los implantes son una excusa, otros opinan que el constante contacto con semejante poder físico degrada la voluntad —suspiró y se volvió a mirar al océano—. No lo sé, yo no siento nada de eso; de hecho, simplemente no siento nada. 
 
    La mente de la sargento se perdió en el hori-zonte gris del océano sobre el que se desataba una tormenta, las nubes se arremolinaban en el cielo hasta casi ocultar la luz del Sol, anticipando unas horas la pronta noche de invierno. 
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    Cuando Gabriel y Xurxo volvieron a estar dentro del coche, la tormenta se había recrudecido y las escobillas de goma se esforzaban casi en vano por apartar la torrencial lluvia, mientras los neumáticos rodaban con cierta precariedad cuesta abajo. Con la pendiente frente a ellos, pudieron ver cómo un espectacular rayo aterrizaba sobre un edificio, regando de chispas el metal destinado a atraerlo. 
 
    —¡Buah! Por días como hoy nos dicen que llevemos zapatos de goma ¿me entiendes? —dijo Xurxo tratando de comprobar algo del nuevo sospechoso en el ordenador de a bordo. 
 
    —Las prótesis de segunda generación y media que tenemos están pensadas para operar en entornos como el nuestro —Gabriel conducía con paciencia entre el abundante tráfico—, no es uno de esos casos en que se hayan olvidado de que aquí llueve. 
 
    —Ya... —siguió tecleando—. Nosotros no tenemos nada, voy a mirar en la ciudad inteligente. 
 
    —¿Quieres saber si alquila bicicletas? —preguntó Gabriel con media sonrisa. 
 
    —Sí, lo hace como costumbre. 
 
    —Mira primero los buses, hay más posibilidades de que sea útil. 
 
    —Claro, jefe. 
 
    Atrapados en aquella procesión de acero y cristal formada por los vehículos perdieron un buen tiempo. La luz del día comenzaba a esconderse tímidamente mientras el cielo se desprendía rasgado por el aparato eléctrico que retumbaba por toda la ciudad. Cuando consiguieron ponerse de nuevo en marcha, Xurxo poco o nada había averiguado acerca de los trayectos que pudiera hacer el sospechoso en el transporte público. 
 
    —El tipo este fue mucho por el Burgo, pero hace ya meses. 
 
    —¿Conseguiría un trabajo?  
 
    —No con contrato, no está dado de alta. 
 
    —Ni que fuese raro que no lo estén. 
 
    Gabriel condujo hasta la supuesta residencia del nuevo sospechoso y aparcó donde pudo, teniendo en cuenta la cantidad de coches que circulaban. Fueron hasta el portal e hicieron sonar el timbre. Una voz dijo que sí, que él era Raúl. Tras unos minutos explicando por encima el porqué de la visita, accedió a abrir la puerta y los recibió en un piso que reflejaba haber conocido tiempos de mayor bonanza económica. Era un hombre cercano a los cincuenta quien les observó a través de unas gafas sucias de montura torcida, rascándose una sombra de barba color ceniza. 
 
    —Hola, Raúl —empezó Gabriel dejando ver su placa—, estamos buscando a alguien capaz de hacer unos supresores. 
 
    —¿Qué clase de supresores? Yo no hago modificaciones a vehículos, yo hacía arreglos en material de hostelería. 
 
    —De los que se montan en las armas. 
 
    —Yo, de esas cosas, no hago —Raúl tragó saliva. 
 
    —Pero tienes las herramientas ¿no? 
 
    —Tenía, estaban estropeándose de no usarlas —Raúl miró su mano—. Tuve un accidente y perdí el tacto, y con él, el trabajo. La lista de espera fue tal que para cuando me operaron ya era demasiado tarde, así que ahora apenas tengo sensibilidad y he perdido mucha movilidad. Vuelvo a estar en una larga lista de espera para recibir una prótesis —suspiró—. Mientras, tengo una prestación que me da para comer una vez al día. Vendí las herramientas para tener calefacción este invierno. 
 
    —¿A quién se las vendiste? —siguió Gabriel. 
 
    —Al hijo de un amigo. Está empezando y el juego completo nuevo le saldría muy caro —Raúl se quedó mirando las manos de Gabriel—, pero no creo que lo que buscan sea realmente complicado de hacer. 
 
    —El problema no es la complicación, Raúl, el problema es la bajeza moral de vender algo que está destinado a ocultar un asesinato. 
 
    —Ese chico no es a quien buscan, antes de mi accidente le eché una mano cuando se sacaba el superior —Raúl seguía absorto en la mano mecánica de Gabriel. 
 
    —Eso no quiere decir mucho. 
 
    —Él conoció a mucha gente en aquel FP. Todos los que lo terminaron deberían ser perfectamente capaces, eso sin mencionar a los aficionados. Quizás el chico pueda daros alguna pista. 
 
    —¿Cómo de caras serían las herramientas? 
 
    —No mucho para el beneficio a corto plazo, supongo que esas cosas pueden tener un buen precio de salida ¿no? 
 
    —Sí... muchas gracias. 
 
    La pareja de agentes se fue del lugar tras recibir un número en el que contactar con aquel joven. 
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    Ernesto, por medio de unos guardias, había enviado los trajes hasta el hotel. Mejor dicho, había enviado al grupo de buzos del Cuerpo, quienes, con pocas preguntas, se adentraron en el angosto túnel, dejando a la espera a Isabel junto con Fernando. 
 
    —Solo necesitábamos los trajes, Ernesto se ha pasado moviendo unidades de más. 
 
    —Ha sido culpa mía, sargento. No fui claro en el punto de que íbamos a entrar nosotros en persona —Fernando se preparó para escuchar una regañina. 
 
    —No es culpa de nadie, ellos están más fami-liarizados buscando cosas en el agua y tienen un buen equipo para eso —Isabel se frotó las manos para apartar el frío de ellas—. A nosotros se nos escaparía algo seguramente. ¿Has comido? 
 
    —No, mi señora. 
 
    —Hay un restaurante de fritanga ahí al lado, dejemos a este equipo hacer su trabajo. A diferencia de lo que reza el dicho, el hambre no agudiza el ingenio. Al menos en lo que se refiere a atrapar criminales. 
 
    —Sí, mi señora. 
 
    —Y deja de llamarme señora, me haces sentir mayor. 
 
    —Sí, mi sargento. 
 
    Dejando la situación al cargo del grupo de especialistas, cruzaron un par de calles y entraron en un local. Subieron al piso de arriba y se acomodaron en un lugar desde el cual podían controlar la entrada sin ser escuchados. 
 
    —No es que sea la mejor comida del mundo, pero te quitará el hambre. Mientras, pensamos qué relación hay entre el elevador del parque y la iglesia. 
 
    —Sargento, aparte del nombre, ninguna, creo yo —Fernando hojeó la carta. 
 
    —Crees que hay dos terroristas sueltos. Interesante, dime el por qué. 
 
    —Porque no hay nada que relacione los dos ataques, salvo el nombre. 
 
    Un camarero les tomó nota y los volvió a dejar tranquilos. 
 
    —Nos falta mucha información para descartar cualquiera de las dos opciones. Ese es el principal problema. 
 
    —Sargento, ¿usted qué opina? 
 
    —Que con uno solo no encajan las pocas piezas que tenemos, pero con dos, la cosa no mejora. Lo que implica que tenemos pocas piezas y mezcladas —Isabel se escurrió en la silla apoyándose en la pared. 
 
    —Hay otra cosa en común, ahora que lo pienso. 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    —La violencia indiscriminada. En la iglesia los disparos estaban apuntados a los órganos del vien-tre y en el ascensor, el fuego. Quería que la agonía fuese lo más larga posible. 
 
    —El fuego puede tener que ver con motivos religiosos —Isabel se incorporó—. El dolor del martirio era la forma de purificarse. 
 
    —Una especie de extremista religioso, eso sería muy raro aquí. Pero tiene cierto sentido. 
 
    El camarero trajo el pedido y se retiró. 
 
    —No sé, un fanático religioso dejaría algún mensaje —siguió Isabel. 
 
    —A no ser que considere que el acto en sí mismo es el claro mensaje. Durante las ejecuciones en la hoguera no había mucho ritual, salvo un par de oraciones. 
 
    Isabel bebió de su refresco mientras Fernando comía en silencio. Pasaron unos minutos sin que ninguno de los dos dijese palabra. La sargento tenía la vista clavada en la puerta empañada por el calor del interior, viendo como la gente entraba y salía. 
 
    —Sigue sabiendo igual que cuando venía con quince años a jugar al rol con mis amigos —comentó Fernando tras tragar. 
 
    —Mis amigas eran unas aburridas un tanto pijas, solo entraban aquí a las seis de la mañana para comer algo tras una noche de fiesta. Da un poco igual, estas cosas no es que ayuden mucho a mantenerse en forma. 
 
    —Sargento, sí. Pero sigue siendo cómodo y el local está bien para echar las partidas, algunos amigos siguen jugando. 
 
    —Bueno, seguro que cuando detengamos a ese terrorista nos dan un permiso —Isa posó el vaso sobre la mesa—. Termínate eso. Vamos a meterle prisa a alguien antes de que me dé un algo por no estar haciendo algo. 
 
    —Sí, sargento. 
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    Arturo había dormido plácidamente entre sábanas y mantas durante todo el día. Tras su actuación, pasado el momento de euforia, un gran cansancio se había apoderado de él. Así que, simplemente, se fue a dormir. Cuando se despertó, ya había oscurecido hacía tiempo, se sentía renovado; era la sensación de quien ha hecho bien su trabajo y disfruta de un merecido descanso. 
 
    Desayunó algo, en realidad era más una merienda que un desayuno, se sentó frente a su ordenador, y buscó los titulares. 
 
    No daba crédito, ¿tal era el poder de los malvados?, lo tildaban de atroz terrorista. La prensa y en general el país entero condenaban sus actos, que calificaban de crueles sin medida. 
 
    Pero él sabía que aquello no era cierto, se lo demostraría al mundo, solo necesitaba reunir a sus caballeros; refundar su mesa redonda y dar caza a los malvados... pero ¿dónde estaba el sabio Merlín? Tenía tanto trabajo por delante y tan poco tiempo para hacer el bien que, con o sin Merlín, juntaría a sus caballeros. Eso lo iba a ver el mundo entero. 
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    Gabriel condujo hasta el límite entre el Burgo y el Temple. Con la marea subida, la ría estaba cerca de desbordar de su cauce. Mientras, la copiosa tormenta transformaba en un barrizal las zonas ajardinadas y saturaba los desagües. 
 
    Habían llamado al chico, un tal Geni, que rápidamente aceptó reunirse con ellos en su taller para hablar del tema. Ahora se abrigaban de la lluvia en los últimos metros que conducían al local. El taller había sido reformado recientemente y la sensación de nuevo flotaba en la parte destinada al público. Sacudiéndose el agua y el frío del cuerpo, preguntaron por Geni, que era llamado Punky por quien lo conocía. Así se presentó un joven de amplia sonrisa, abundantes tatuajes y sienes rapadas. 
 
    —Hola, te hemos llamado hace media hora —comenzó Gabriel. 
 
    —Sobre unas herramientas y quien podría haberlas usado ¿verdad? 
 
    —En efecto. 
 
    —Seguidme y os explico —Geni los condujo hasta un pequeño despacho algo desordenado, con un calendario del 85 completamente descolorido en el que aún se adivinaba una mujer desnuda. 
 
    —Tu mentor, Raúl, dice que tienes alguna idea que nos puede ayudar. 
 
    —Pues mientras los esperaba he buscado un par de vídeos tutoriales y con ellos una lista de lo que haría falta. Pero, la verdad, es que es todo muy normal. 
 
    —Qué buen chico... —comentó Xurxo—. Aun-que eso ya lo sabemos. 
 
    —Conozco a alguien con la ética suficien-temente dudosa, tenemos el mismo proveedor y hace poco compró unas piezas como las que se necesitarían —Geni sacó de un cajón una lámina de metal—. Esto es de la misma lámina que la que se llevó él, quizás les sirva de algo. Si está hecho a mano es posible que las balas al salir arrastren alguna partícula. 
 
    —¿Cómo sabes todo eso? 
 
    —Mi hermano se prepara para ser sargento de artillería, desde siempre le han encantado las armas. Yo soy un curioso, así que aprendí las cosas básicas sobre balística —Geni se rascó una ceja. 
 
    —Danos ese nombre y te dejaremos trabajar tranquilo. 
 
    —Claro agentes, aquí lo tienen. —Les tendió una nota. 
 
    Cuando hubieron regresado al coche tras la breve entrevista con el mecánico, los compañeros se miraron. 
 
    —Demasiado fácil, ¿no crees? 
 
    —Sí, jefe —Xurxo volvió a leer la nota—, ¿cree que deberíamos ir hasta balística? 
 
    —Parece sensato ver que tienen y si es el mismo acero. Cierto o no, podemos tener una pista sobre donde se compró el material. Ya nos preocuparemos más tarde sobre quien lo hizo. 
 
    —Claro, jefe. 
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    Cuando el equipo de buceo salió de la sección abandonada del párking, ya había oscurecido del todo y la tormenta seguía regalando a la vista espectaculares sacudidas eléctricas que encogían el corazón de los espectadores. La ensenada se presentaba ahora como un tapiz negro cubierto por el velo de la lluvia y el halo de las luces, en el que un poderoso Zeus daba rienda suelta a su creatividad en forma de fugaces árboles de luz que devolvían el día a la noche. Con el retumbar de la forja, Thor respondía a esto con una escalada de veloces, verticales y vertiginosos golpes de martillo. Con aquella lucha por los cielos de fondo, se acercaron a informar a la sargento. 
 
    —Encontramos otra anilla cerca de los Salesianos y también hay unas pisadas. Sacamos una copia —le entregaron lo poco que habían obtenido y se fueron. 
 
    —Fernando, vamos a ver que nos cuentan en el laboratorio de esas balas —esperó a que los dejasen solos—. Empiezo a sentirme muy inútil. 
 
    —Tranquila, sargento. Seguramente a nuestros compañeros les habrá ido mejor. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque hay más posibilidades de que peor —Fernando le dedicó una sonrisa. 
 
    —Vamos, hay mucho que hacer, y hoy hemos hecho poco. 
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    De nuevo en el cuartel, todos se habían reunido para contrastar la información obtenida y ver que tenían. Fuera, las condiciones atmosféricas comenzaban a amainar, dentro, una luz proyec-taba larguísimas sombras sobre las paredes. Estaban sentados todos a una mesa. 
 
    —¡Buah! El Gabriel y yo nos fuimos a patear la ciudad, mi ma, qué movida lo de los supresores. Hemos estado yendo de taller en taller, y nadie lo hace, pero conocen a alguien que puede —Xurxo se rascó el cuello del que se escapaban unos pelos rizados del pecho—, así que acabamos en el Burgo, allí un punketo nos pasó una chapa. 
 
    —Ya la entregamos en el laboratorio, a ver que nos cuentan —puntualizó Gabriel. 
 
    —La cosa es que la chapa esa puede ser de la misma lámina de donde se sacaron los supresores. 
 
    —¿Por qué hablamos de ellos en plural? —preguntó Fernando. 
 
    —Porque faltan varias armas, lo más probable es que se hiciera con varios —respondió Gabriel. 
 
    —Nosotros encontramos el lugar por donde se escapó el tirador, el posible punto de salida y una pisada. Debe ser un varón de 1,70 aproximada-mente —siguió Fernando. 
 
    —Yo, sobre las armas y todo eso nada, pero sobre su ubicación, sí. En un foro de la deep web, esa parte de Internet oculta a la mayoría de usuarios, entre otros temas escabrosos sobre cosas abandonadas —Ernesto se aclaró la voz y dijo casi para sí—, que espero sean falsas. En ese foro —recuperó su tono—, se encontraban unas indica-ciones bastante claras de cómo encontrar el arse-nal, incluso unas fotos clasificadas de cuando se dio carpetazo al asunto. 
 
    —Avisa de la filtración si no lo has hecho ya, y sigue por ahí a ver si la información se ha replicado en algún lugar o alguien se ha mostrado interesado por ella. 
 
    —Ya lo hice, pero rastrear a los usuarios en esa clase de foros es realmente difícil, todo está pensado para no dejar marcas. Cuento con poder tener algo mañana por la tarde, pero necesito un par de horas de sueño. 
 
    —Nos vendrían bien a todos, jefa —Xurxo miró su reloj—. En nada, van a dar las doce. 
 
    —Id a descansar un poco, en los laboratorios no creo que nos digan nada hasta mañana, y os necesito frescos. 
 
    Isabel los dejó salir primero y se quedó a solas con Gabriel. 
 
    —No debemos quemarnos, Isis. Sé lo poco que te gusta tener que esperar a que te den resultados y no estar haciendo tú las preguntas. Pero no vamos tan mal... 
 
    —Como suceda algo esta noche, sí que iremos mal. Ese es el problema. 
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    Arturo, sabedor de que necesitaba a sus caballeros, comenzó su búsqueda. Siendo su ordenador su oráculo, su vidente, debería escarbar bien, ver cada pequeño indicio sobre el paradero de sus caballeros, despertarlos a la justa causa de la mesa redonda. La justicia, tan noble motivación, tan ardua en su camino, pero tan necesaria a su vez... no debía desalentarse. Era un gran aprendiz, cada cosa nueva que caía en sus manos la absorbía con facilidad; no hace tanto, apenas sabía lo que era la deep web, y ahora navegaba por ella como un velero bergantín: rápido, ágil, insolente e indolente de los envites de la vasta red de redes. 
 
    Pese a su don innato para aprender cosas complejas en poco tiempo, su búsqueda le lastraba en tiempo, pues debía desentrañar las oscuras cábalas con las que los malvados ocultaban su información. Ya cansado, hizo un alto para reponer sus fuerzas con una frugal cena tardía. Cuando volvió, la respuesta se presentaba ante él; Merlín, su buen proveedor, le facilitaba buenos consejos de dónde y cómo mirar. En esta ocasión, magnánimo como era, le había regalado la ubicación del encierro de su mejor caballero, el más valiente, el más leal y el más humilde; el siempre audaz sir Gawain esperaba a ser rescatado de su confinamiento en Conxo. 
 
    Un par de búsquedas rápidas y tenía toda la información necesaria para entrar y salir de allí en cuestión de minutos. Lo cargó todo en sus gafas inteligentes y dispuso a Excálibur para la batalla. Hoy iba a armar a su caballero de nuevo, la guerra lo necesitaba. 
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    La tormenta se había calmado y la noche se abría despejada con el olor a limpio flotando en el aire. Las últimas gotas resbalaban por las paredes con la suavidad de las caricias de los amantes tras el sexo apasionado de la juventud. Los animales nocturnos se despejaban saliendo de sus madri-gueras y llenando de vida las calles, ahora desiertas, tomando su parte de la civilización, ajenos al destino de aquel vehículo solitario en pos de una cruzada personal. 
 
    Con el pulso tranquilo y un plan rápido, Arturo se presentó a las puertas de la pérfida prisión que contenía a su fiel caballero. Astuto como era, no tuvo problema alguno en sobrepasar las puertas del recinto y, abrigado por la oscuridad, llegar al recibidor. Con Excálibur dispuesta, se abrió paso entre los carceleros, que, confiados en su engaño, no portaban armas con las que defenderse. Uno tras otro besaron el suelo para teñirlo de escarlata. 
 
    El paso ligero lo llevó a saber dónde encontrar a su campeón y poco después ya se había abierto paso hasta la celda del noble sir Gawain. Allí, privado de sus armas, yacía condenado a la inactividad. Pero eso se iba a acabar en aquel momento. Abrió la puerta y le dijo a su buen caballero: 
 
    —¡Sir Gawain! Soy yo, Arturo, he venido a liberaros, mi buen campeón. 
 
    —¿Arturo? —Gawain, que estaba medio dormido, se frotó los ojos un instante—. Mi rey, cuanto me alegra veros, sabía que no me abandonaríais. 
 
    —No, mi buen amigo. Os he traído vuestra espada —Arturo le tendió otro rifle con silenciador junto a unos guantes—. No os olvidéis de proteger vuestras manos, debemos ser discretos. 
 
    —Todo lo que mi señor precise —dijo mientras se acomodaba los guantes y se hacía ávidamente con el arma. 
 
    —Ahora, seguidme fuera de aquí, antes de que los malvados traten de detenernos. 
 
    Corrieron apurados por la certeza de que pronto aparecerían los sirvientes de los poderosos con ansias de acabar con su escalada al poder. Aún no eran lo suficientemente fuertes, pero pronto lo serían. No había duda alguna. 
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    Ya más tranquilos, y en el lugar que Arturo llamaba hogar, Gawain pudo volver a vestirse con dignidad y no con aquel pijama blanco. Lo trataban de loco y no de ejemplo de virtud, como en realidad era. 
 
    —Gawain, ahora que estás libre deberás ayu-darme a restaurar la mesa redonda. Necesitamos encontrar al resto de los caballeros y así poder reclamar el trono que es mío por derecho —agitó el rifle en el aire—. Aquí está Excálibur, la saqué con mis manos de la roca, el propio Merlín me guio hasta ella. 
 
    —Claro, mi señor, pero necesitamos un plan para revelar nuestra bondad. Seguramente quieran difamar nuestro honor con burdas mentiras, nos enfrentamos a un enemigo tenaz, dispuesto a usar las más bajas artimañas. 
 
    —Hablas bien, mi querido amigo, es por eso que debemos planear bien nuestros golpes, pero ¿cómo habremos de temer?, con Merlín de nuestro lado, dentro de poco podremos juntar a los suficientes como para luchar de igual a igual. 
 
    —Eso será perfecto, mi señor. Pero debemos ser precavidos y no aceptar a cualquiera. 
 
    —No debes preocuparte por eso, mi buen Gawain, lo tengo todo pensado. 
 
    Dando la conversación por zanjada, Arturo, le tendió la mano para que se la besase. Gawain, como el fiel caballero que era, no dudó en hacerlo. 
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    Hasta el turno de mañana nadie supo lo que había acontecido de madrugada, así que Isabel y el resto del equipo pudieron descansar amparados en la ignorancia. El día amaneció gris, como de costumbre, ofreciendo una buena dosis de hume-dad a quien se pasease por las calles, reservando los rayos de Sol para otra ocasión. 
 
    Isabel había llegado la primera al cuartel y estaba haciendo algunas llamadas para apurar a los laboratorios cuando el teniente Bernal la llamó a su despacho. Era evidente que nada bueno había sucedido, pero nada tan grave como el día anterior, o eso creía. Allí se presentó. 
 
    —Sargento, acabo de recibir una llamada desde la Nacional, al parecer hubo un tiroteo en Conxo. Dieron muerte al personal sanitario y a los vigilantes, un total de seis personas. Ha desapa-recido uno de los ingresados —le tendió un informe—. Tienes todo aquí, pero probablemente las armas utilizadas sean las mismas. 
 
    —¿Qué se sabe del huido? —dijo mirando el informe. 
 
    —Un tal Roberto Trastoy, acabó allí porque algún juez decidió que estaba enfermo y debía ser tratado, por algún motivo no se le consideraba peligroso. Seguramente porque era difícil justificar que se enviase a otro sito a alguien por el delito que se le atribuía, un escándalo público. Algo rela-cionado con aparecer desnudo en una recepción del ayuntamiento, todo un espectáculo según el informe —Bernal se humedeció los labios—. Tenía un par de cosas graves que no se lograron demostrar, así que se dejó de lado. 
 
    —¿Su teoría? 
 
    —Que es una de esas personas sucias y rastreras dispuestas a hacer lo que sea para salirse con la suya, y que adoran ser el centro de atención. En todo caso, no es demasiado discreto, puede llevarnos directamente junto al terrorista —le explicó Bernal. 
 
    —Por nuestra parte, tenemos una teoría un tanto insustancial sobre que pueda ser alguna clase de fanático religioso que ve con malos ojos cómo se comporta la sociedad actual. Pero, ¿qué lo lleva a buscar a un compañero que no tiene su perfil? 
 
    —Trastoy antes de ingresar tuvo licencia de armas para la caza, así que sabe disparar. Era bien conocido por reprobar el uso actual de muchas cosas, de hecho, algunas de esas cosas no probadas implicaban altercados con la Iglesia —Bernal suspiró—. Fue excomulgado por mear en el agua bendita. 
 
    —Genio y figura, pero no me encaja. Desde luego no es discreto. Voy a informar a mis hombres. 
 
    —Bien, ahora deje trabajar tranquilos a los de balística, no es tan sencillo encontrar un fragmento tan pequeño como el que le ha pedido al laboratorio. 
 
    —A sus órdenes. mi teniente —Isabel saludó y se fue cuando recibió el permiso. 
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    Isabel entró con una copia del informe para cada uno de sus compañeros y las repartió entre ellos. Les dejó un momento para que la pudiesen leer y, mientras, perdió su mirada en el horizonte, su mente seguía en ese lugar al que solía mudarse con tanta frecuencia. Al poco, como salida de un pozo, su conciencia volvió al lugar y se dirigió a sus com-pañeros: 
 
    —El teniente cree que ese tal Trastoy puede ser la clave que delate al terrorista, lo cual nos puede simplificar el caso. 
 
    —Podemos empezar por sus familiares, sería normal que se pusiera en contacto con ellos —dijo Fernando. 
 
    —El nuevo tiene razón, jefa —lo respaldó Xurxo. 
 
    —Pues iros a ello. Yo tengo mis dudas, pero hay que asegurarse de todo. 
 
    —Tengo una duda importante ¿Cómo supo el terrorista de la existencia de este individuo? —preguntó Fernando. 
 
    —Puedo hacer una búsqueda por la red, empiezo a sospechar que el terrorista tiene unos conocimientos respetables de Internet. De ser así, le sería fácil encontrar información sobre esta clase de gente —respondió Ernesto. 
 
    —Vale. Cuando acabes con eso, mira si encuentras perfiles similares al de Trastoy —siguió Isabel. 
 
    —Vale, jefa. Nos ponemos en marcha, me llevo al nuevo —dijo Xurxo poniéndose en pie. 
 
    —De acuerdo. Tenéis trabajo, a por él. 
 
    Salieron, dejando solos a Isa y Gabriel. 
 
    —El tal Trastoy este me tiene pinta de ser un cambia chaquetas. No creo que sea la clase de persona que mate por unos ideales, no me parece el perfil de un asesino. Al menos por lo que pone aquí —dijo Gabriel releyendo por encima. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pero ¿no tienes la sensación de que falta mucha información en ese informe? 
 
    —Es más que posible. Hacerse con la ficha médica nos podría ayudar mucho, supongo que no habrá mucho problema por parte del doctor que lo atendía. Si es que sigue vivo. 
 
    —Por lo que sé, ese día no tenía guardia. Vamos a hacerle una visita, a ver qué nos cuenta. 
 
    Isabel se puso en marcha sin preocuparse de que Gabriel la siguiese o no. 
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    Fernando conducía con toda la rigurosidad de quien no ha perdido ni un punto de su carnet de conducir, ni ha estado en situación de perderlo. La máquina respondía dócil a la suavidad con la que la controlaba, ganando y perdiendo velocidad con tal levedad que los leds del panel de control se iluminaban por finas filas, indicando al ritmo adecuado, no sin dificultad, el proceso. 
 
    —Tu abuela debe estar encantada contigo —dijo Xurxo. 
 
    —Quien me enseñó a conducir mantenía que uno debe tratar al coche con suavidad, domarlo desde el primer momento para que el control sea igual de suave. Ya sea rápido o lento, uno debe controlar el vehículo como controla los dedos de su mano, con esa suavidad de los músculos bajo la piel. 
 
    —¡Buah! Que movida, ¿así que acaricias el volante cuando toca correr? 
 
    —Le doy besitos si hace falta, todo sea tomar bien las curvas —bromeó Fernando con su mejor sonrisa. 
 
    —Yo, es que tengo el pie de plomo. Me gusta que ruja y que el mundo se emborrone. 
 
    —Bueno, si tenemos que perseguir a alguien supongo que le cederé el volante. 
 
    —Tío... —Xurxo alargó las silabas—. No somos tan educados aquí, ya no vamos con el uniforme, tenemos que ser lo más normales posible. 
 
    —Me es difícil dejar de respetar la veteranía. 
 
    —Empieza a llamarme Xurxo, que vamos a pasar muchas horas juntos ¿me entiendes? 
 
    —Como quiera, Xurxo. Hay algo que quisiera preguntarle —Fernando cambió de tema rápi-damente. 
 
    —Dispara. 
 
    —Tengo entendido que se espera una bajada de precios en los implantes de tercera generación y que el teniente Bernal tiene pensado esperar a esa bajada para asignarme los míos. No seré quien se queje por no tener algo menos intrusivo, pero no puedo evitar ponerme algo nervioso. 
 
    —Te acostumbras. Si no te preocupa mucho tener que llevar manga larga el resto de tu vida, los brazos de “lata” tienen sus ventajas —comenzó Xurxo. 
 
    —Me preocupa cómo pueda afectarme tener esas capacidades. He leído mucho sobre ello y dicen que te vuelve más violento... 
 
    —¡Buah! Eso no sé a quién será. Pero el Gabriel y yo nos hemos calmado mucho desde que estamos en la unidad —Xurxo le dedicó una sonrisa de medio lado. 
 
    —La verdad es que me da respeto y no quisiera poner en peligro mi puesto en la unidad. Creo que me sería difícil encontrar un entorno mejor para trabajar —Fernando estaba algo tenso y eso se reflejaba en que ya no conducía con la misma suavidad. 
 
    —No te rayes, tío. El teniente Bernal no te ha elegido por cuánta carne te dejas cortar, aunque sí sea importante dejarse cortar. 
 
    —Eso espero, hablemos de otra cosa ¿qué le parece el caso? 
 
    —Que es un grillao. Bombas, balas, le da todo igual. Ni creo que se pispe de cómo es la realidad. 
 
    —Yo pienso que es alguna clase de fanático religioso o algo parecido. De hecho, hoy, cuando me duchaba antes de venir, se me ocurrió una teoría un tanto extraña pero que haría encajar todo. 
 
    —Sorprende, tío. 
 
    —Que alguien esté soltando a este tipo y al tal Trastoy para que sean una cortina de humo, mientras él pone bombas. 
 
    —¿Se lo has comentado a la sargento? —Xurxo levantó una ceja. 
 
    —Aún no, quiero plantear bien mi teoría, ayer la cagué un poco con el tema del túnel. Debería haberme encargado yo de supervisar la búsqueda y, cuando lo tuviera, llamarla. 
 
    —Bueno, allí quien te dijo de llamar fui yo, así que el marrón me cae a mí. Pero lo de tu idea me suena raro, si quieres te ayudo a desarrollarla. 
 
    —No, es demasiado descabellada e impro-bable —Fernando suspiró algo alicaído. 
 
    —Como quieras, Fer. 
 
    —No quiero distraer la investigación con una hipótesis infundada, antes quiero tener alguna cosa con que defenderla. 
 
    —Yo soy partidario de la versión simple. Pero si quieres poner a prueba tu idea conmigo antes de presentarla, me parece bien —Xurxo le dedicó otra sonrisa. 
 
    —¿De verdad? Eso seguro que nos ayuda a los dos. 
 
    —Eso sí, vas a tener que ser rápido, para bien o para mal vamos contra reloj. 
 
    Fernando se limitó a asentir algo más ilusionado y guardó silencio el resto del trayecto. 
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    Gabriel conducía camino del psiquiátrico de Conxo. Aquel lugar se había vuelto a abrir, tras el recorte de muchas medidas sanitarias, para concentrar a los enfermos y, así, abaratar el mantenimiento de los hospitales evitándoles el gasto de un ala especializada. Con el paso del tiempo, y tras algunos fracasos en la búsqueda de implantes que sustituyesen la medicación, se había vuelto a la costumbre de recluir a los enfermos para un supuesto tratamiento especializado; a los efectos prácticos era el lugar en donde las familias descargaban a los enfermos para, de ese modo, poder seguir sus frenéticas vidas en las que no había tiempo para cuidar de nadie. 
 
    —Ese sitio siempre me recordó a una novela que leí de joven —comenzó Isa—. Iba de que trataban a un enfermo con un pequeño chip que daba descargas en el cerebro. El tipo se volvía adicto a esas descargas y buscaba provocarlas, lo que lo acababa volviendo violento y peligroso. 
 
    —¿Lo dices porque pasó algo parecido? Aquellos implantes de primera generación eran un fracaso. 
 
    —Era una niña pequeña cuando pasó todo aquello. Aquel renacer de la Ilustración… el mundo recuperaba un poco de la ilusión —Isabel miraba pasar el paisaje—, la tecnología acudía a nuestro rescate, una evolución forzada, un milagro de carbono capaz de devolver la vista al ciego y la movilidad al cojo. ¡Qué poco duró aquella ilusión! Ni una década. Tanta gente que rehusaba compren-der el avance... 
 
    —Nadie rehúsa comprender un avance, Isis, simplemente se necesita tiempo para asimilarlo. Otra cosa es que la tecnología se renueve con mayor velocidad que la capacidad de asimilación. 
 
    —Aquellos días las nuevas tecnologías eran el mesías del siglo XXI. Muchos se rindieron a su brillo quedando prendados de su magia, pero todo pasa factura. La primera generación tenía una cara oscura, no estaba planteada para actualizarse y era insosteniblemente cara. 
 
    —Sé de gente que quedó condenada al ostra-cismo cuando se acabaron las ayudas. 
 
    —No solo eso. Los cuerpos rechazaban muchos de los implantes, aún no se habían desarrollado unas buenas conexiones entre las máquinas y los cuerpos. Eso le quitó de nuevo la vista a los ciegos y la movilidad a los cojos —Isabel suspiró—. Apareció aquella segunda depresión junto con otra crisis, fue un mal momento para ser una adolescente. Supongo que eso fue la base de que acabara por irme de Galicia al entrar en el Cuerpo. 
 
    —¿Pediste destino en otro sitio? —Gabriel la miró de reojo. 
 
    —Cogí algunos difíciles, todo por estar lejos de esta tierra. Aunque las cosas eran iguales en todas partes. 
 
    —¿Por qué volviste? 
 
    —Bernal estaba buscando gente y mi nombre salía como recomendado para misiones complejas —Isabel suspiró de nuevo y se acomodó en el asiento—. Yo ya había madurado algo y los tiempos eran menos convulsos. Con una nueva generación de implantes en las manos el mundo volvía a cambiar. 
 
    —La segunda generación no fue tan mala, arregló los rechazos, aunque hubiera que medi-carlos. Y la generación de intercambio, esa 2.5 —Gabriel movió sus dedos—, es casi perfecta en el funcionamiento de las prótesis. 
 
    —Los ciegos vuelven a ver y los cojos a caminar, la tecnología vuelve a salvarnos, ¿cuál será el precio esta vez? 
 
    Gabriel se limitó a encogerse de hombros, nunca había sido un gran aficionado a los debates filosóficos de Isabel, como así los llamaba, él prefería apreciar el gesto recibido de que le contara su historia antes de formarse la unidad. Una leve sonrisa acabó por aparecer en sus labios, aunque Isabel volvía a estar sumida en sus pensamientos. 
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    Trastoy había dormido poco planteándose su situación. Había sido rescatado por un desconocido que se creía la reencarnación moderna del rey Arturo y lo tomaba a él por uno de sus caballeros. Le había seguido el juego en el primer momento, por miedo a que le metiera un par de balas en el cuerpo; decidido a mantener su papel en aquella historia, buscó en Internet al menos un resumen de quien era aquel tal Gawain. Para su sorpresa, pues nunca se había preocupado mucho por los mitos artúricos, Gawain era uno de los grandes caballeros de Arturo, el más fiel, pero muy orgulloso. Sintió algunos escalofríos, pues siempre había pensado que ese era su mayor defecto. ¿Cómo es posible que aquel hombre, ese tal Arturo, fuese capaz de relacionarlo con Gawain? Porque, cuanto más leía de él, más identificado se sentía ¿sería posible qué, como siempre sospechó, la magia fuese real? 
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    Xurxo y Fernando habían empleado la mañana en hablar con los familiares de Trastoy con poco resultado. Su familia había echado balones fuera y prometido avisarles en cuanto supieran algo del fugado. Después se habían detenido a comer un menú del día y Fernando permanecía callado desde la conversación en el coche, como reflexionando sobre las respuestas de los familiares. 
 
    —¿Qué te pasa, meu? —rompió el silencio Xurxo tras terminar su plato. 
 
    —Me cuestiono cosas. Quizás muchos casos se podrían prevenir simplemente escuchando a alguien a tiempo. 
 
    —¡Buah! No te rayes, nosotros estamos para arreglar el problema o evitarlo si podemos. No somos héroes, aquí nadie se salva sin ayuda. Pero no debemos perder el tiempo en esas movidas. 
 
    —¿Qué quiere decir? —Fernando apartó la mirada del plato. 
 
    —Que no podemos dejar que nos líen ¿me entiendes? Tenemos que pillar a los malos antes de que hagan daño, no buscarlos antes de que sean malos. Eso es una movida que no nos ayuda y nos es impracticable. 
 
    —No he tenido ningún fallo en mi carrera, me da cierto miedo empezar por uno grande. 
 
    —¡Buah! No te comas el coco. Si lo haces es cuando fallas por no pisparte de lo que tienes que pisparte, ¿me pillas? 
 
    —¿Cómo lo hace? —Fernando miró a su com-pañero. 
 
    —Pues cagándola hasta que aprendí, como con todo. Mira, el otro día en el muro de un colega leí una de esas frases sobre una foto inspiradora. 
 
    —No me gustan nada, son todas obviedades —Fernando sonrió. 
 
    —Ya te digo, pero para el caso sirve. Decía: “El maestro lo es porque ha fallado más veces de las que el aprendiz lo ha intentado” ¿lo pillas? —Xurxo le dio un trago a su bebida. 
 
    —Ya le dije que son todo obviedades. Entiendo lo que quiere decir, pero me parece absurdo tener que decirlo. 
 
    —Pues aquí me ves, teniendo que decírtelo al careto, pero de bien, ¡eh! 
 
    —Les cogí manía porque mi abuela leía muchos libros de auto ayuda y siempre andaba con citas del estilo. Puede que en el cine funcione, pero a mí siempre me sonaban a sermón barato. 
 
    —¡Buah! Eso es que tu abuela tenía un mal guionista, no como la mía. Ella se giñaba en el santoral sin repetir el primero, neno, no veas que flipe —Xurxo se llevó la mano a la cabeza para realzar su frase. 
 
    Fernando estalló en carcajadas, unas carca-jadas que resonaron por todo el local donde co-mían, por encima de las conversaciones y provo-cando que todas las cabezas se girasen un poco asustadas por el estruendo. Xurxo sonrió satisfecho mientras su compañero liberaba sus miedos con aquella risa abundante, que recordaba a un terre-moto y que probablemente despertase hasta al más duro de oído de sus vecinos si riese de madrugada. 
 
    —Gracias, necesitaba reírme —logró decir mientras se secaba una lagrimilla. 
 
    —No me esperaba que fueses a reírte tanto, neno. 
 
    —No sé, el humor tonto me hace reír mucho. 
 
    Xurxo hizo una mueca de aceptación y siguió con su comida en silencio al igual que Fernando, ahora más tranquilo. 
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    Isabel y Gabriel se presentaron en el despacho del doctor que trataba a Trastoy de sus dolencias. El doctor respondía al nombre de Hernán Menem y acababa de contestar a las preguntas de la Policía Nacional, así que no pudo evitar poner cara de resignación cuando vio entrar a la pareja por la puerta mostrando sus placas. 
 
    —Doctor Menem, ¿verdad? —comenzó Ga-briel. 
 
    —Llámame Hernán —acompañó sus palabras con un gesto ofreciendo una silla—, sentaros por favor. 
 
    —Necesitamos hacerle unas preguntas sobre el fugado, no será mucho tiempo. 
 
    —Claro, acabo de responderlas a sus compañeros, así que puedo repetirlas ¿querrán también su historial médico? —dijo con cierta burla en la voz. 
 
    —Eso sería muy apropiado —respondió Isabel de forma tajante. 
 
    —¿Qué quieren saber? —Hernán se acomodó en su silla. 
 
    —Primero, cuéntenos de que es capaz este hombre. 
 
    —Nunca fue violento, al menos físicamente, insultaba y solía ser mordaz pero nunca hubo ningún problema de violencia. Dudo mucho que alguien montase todo esto para sacarlo, no iba a tardar mucho en salir. Además, nunca recibía visitas. 
 
    —¿En su estado, cree que podría colaborar con un terrorista? —siguió Gabriel. 
 
    —Ese hombre está lleno de desengaños con el mundo. Hasta el momento parecía ser consciente de que la violencia no iba a mejorarlo, pero todo puede cambiar si pasase a ser aceptado por alguien que alimentase ese odio irracional. No creo que fuese sencillo, pero seguramente el juego de equilibrios acabaría claudicando. Por otro lado, al no estar correctamente medicado, ese proceso podría acelerarse y, si recayese en las drogas, podría acelerarse aún más. 
 
    —¿Qué consumía? —preguntó Isabel. 
 
    —Cocaína, aunque ya la había dejado antes de ser ingresado. Pero la experiencia puede haber supuesto una alteración de muchas cosas, no sé de qué modo. 
 
    —Comprendo ¿y algo que nos pueda indicar dónde encontrarlo? —preguntó Isabel sin muchas esperanzas de sacar algo en limpio. 
 
    —Que, pasadas las primeras veinticuatro horas, el sujeto se volverá más inestable. Así que las posibilidades de que se entregue se reducen a cada hora que pasa, ya que el efecto de las medicinas también se reduce y su enfermedad vuelve a estar descontrolada. 
 
    —Ya... bueno, denos ese informe y llámeme si se le ocurre algo más —Isabel le tendió una tarjeta. 
 
    Minutos después volvían al coche con una copia digital del historial y la promesa de Hernán de que llamaría en cuanto se le ocurriese algo. 
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    Isabel y Gabriel daban vueltas en una de las rotondas cercanas a Santiago enfilando su regreso a Coruña. 
 
    —Vamos a preguntar a los del peaje si han visto algo. No creo que hubiera muchos coches de madrugada viajando entre las ciudades con una ida y vuelta tan próximas —dijo Isabel. 
 
    —Eso en caso de que haya usado la autopista. 
 
    —Esperemos que tuviera prisa por alejarse del lugar. Sino, poco perdemos ¿no crees? 
 
    —Creo que estoy cansado de ese fantasma —Gabriel se encogió de hombros. 
 
    —Sería tan adecuado que sonriese a la cámara en algún momento. 
 
    Poco después estaban viendo los vídeos de los peajes de la hora aproximada del golpe; entre ellos, tras una búsqueda rápida y fácil, dieron con un monovolumen que iba y volvía en el plazo de tiempo adecuado. No se llegaba a ver al conductor, pero en su regreso se distinguían dos siluetas en lugar de la única de la ida. El coche pasaba por el pago automático y la cámara estaba enfocada para capturar las matrículas, así que con la información de la tarjeta de los telepeajes y la matrícula podrían tener un nombre en cuestión de minutos. 
 
    —Mándale eso a Ernesto, que saque toda la información del dueño y volvamos a Coruña. Espero que Xurxo y Fernando tuvieran suerte con los fami-liares —Isabel se levantó con energía del asiento. 
 
    —No lo creo, Isis, seguramente sea robado. 
 
    —Si lo es ¿por qué no dio de baja la tarjeta?  
 
    —Aquí pone que es una prepago de las nuevas, ya sabes, esas que sirven para pagar un bus urbano, el tren y casi todo tipo de transporte dentro de Galicia —Gabriel disponía la información para enviarla. 
 
    —Son intransferibles, así que nos pueden dar un nombre, con suerte no será el mismo que el del coche —Isabel ya había alcanzado la puerta. 
 
    —Esperemos que no nos falle la suerte, Isis —Gabriel envió los datos a su compañero. 
 
    —Esperemos... 
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    Arturo se despertó con las energías renovadas, pero consciente de que tenía que seguir trabajando en la liberación del reino. Se dio una ducha rápida y comió algo. Luego fue junto a su fiel caballero Gawain, el pobre se había quedado dormido; lo oyó durante la mañana tener problemas para conciliar el sueño, era normal, debía recuperar sus fuerzas para poder luchar aquella justa guerra. Lo cubrió con una manta para que no enfermase y bajó a las caballerizas. Debía sacrificar a su mon-tura. 
 
    Aquella montura no era originalmente suya, un pobre hidalgo tuvo que cedérsela para su campaña. Ahora, enferma y llamativa, era más un peligro que una ventaja. Buscó un lugar apartado donde le dio muerte con gasolina y fuego. Una bestia enferma debe ser quemada para no contagiar a quienes con ella conviven. 
 
    El regreso fue un largo paseo hasta una parada donde subió al transporte de los plebeyos que, inconscientes de su presencia, lo ignoraron con sus largas caras grises. Cuánto le dolía verlos así y no regocijándose de felicidad. Los malvados mataban de pena a sus súbditos, los alienaban y los esclavizaban con perversas máquinas que atrapaban su consciencia en el espacio de un bolsillo.  
 
    Debía actuar más rápido, sino podría ser demasiado tarde. 
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    De vuelta en el cuartel, todos se habían reunido para presentar el resultado de sus pesquisas e intercambiar conclusiones. Los primeros en hacerlo fueron Xurxo y Fernando. 
 
    —Verás, jefa, fuimos a ver a los viejos del Trastoy, que no nos contaron nel. Todo, intentar desentenderse del marrón. Padres del año ¿me entiendes? —comenzó Xurxo. 
 
    —Luego hablamos con la hermana, que colaboró un poco más, pero no mucho. Nos contó que le había ayudado en su día con la droga y que, tras una relación corta con una amiga suya, dejó el consumo. Poco después lo ingresaron, y así terminó la relación con esa amiga —explicó Fernando consultando sus notas. 
 
    —La coleguita ahora vive en Madrid, se fue al poco de cortar. Aún habemos de llamarla, pero no creo que sirva de mucho —terminó Xurxo. 
 
    —El doctor de poco ha servido. Nos ha dicho que Trastoy puede o no ayudar al terrorista, que cuanto más tiempo pase sin medicar, peor —Gabriel suspiró—. Luego nos pasamos a ver si las cámaras de los peajes captaron algo, ahí tuvimos más suerte. Sabemos el número de la matrícula del vehículo y la tarjeta de transportes, esperamos que eso arroje alguna luz. 
 
    —En los foros no aparece nada más sobre las armas. Pero, por la falta de verbos compuestos en la narración, suponemos que fue escrito por un gallego. Se ve que alguien lo fue a comprobar porque en los comentarios aparece gente diciendo que es cierto, hasta uno lo compara con la espada Excálibur —informó Ernesto—. Sobre la matrícula: el coche fue robado el día antes del atentado y el dueño de la tarjeta solía viajar hasta Lugo a visitar a su hermano, todo denunciado. Ahora bien, se lo pasé a los de Tráfico para que revisen las cintas de ese día por si se ve el vehículo. Pero yo vi las cintas y no recuerdo ver ningún coche de ese color. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Fernando con una idea en la cabeza. 
 
    —Sí, en las imágenes del peaje no se ve, pero en el techo tiene el escudo del Deportivo —Ernesto cargó las fotos en la pantalla que presidía la mesa. 
 
    —Tengo una teoría, mi sargento —se atrevió a decir Fernando. 
 
    —Mi madriña, vas rápido, colega —Xurxo le sonrió con aprobación. 
 
    —Cuéntanosla, por absurda que pueda ser. Sin miedo —dijo Isabel. 
 
    —Mi idea es que hay alguien usando al tirador como cortina de humo. Eso explicaría la diferencia de métodos, de objetivos y que no se viese el vehículo en los vídeos. 
 
    —Eso complica las cosas… y no se sostiene mucho, la verdad —le respondió Gabriel—. Además, simplemente pudo usar otro vehículo o acceder desde otro lado. Sigue siendo más sencillo que sea un caso aislado. Al menos hasta que tengamos una motivación no sabremos nada. 
 
    —Sí, pero no me encajan muchas cosas de ese proceder, ¿por qué cambiar el método y no seguir con el fuego? 
 
    —Porque no es tan sencillo prenderle fuego a una iglesia de hormigón, supongo —dijo Gabriel con evidentes dudas. 
 
    —Dejadlo, aún faltan muchas cosas por saber y no podemos descartar lecturas —les interrumpió Isabel—. Fernando, sigue por esa línea a ver qué se te ocurre, que te ayude Xurxo si lo necesitas. 
 
    —Sí, mi sargento. 
 
    —Claro, jefa, el nuevo tiene buena madera —Xurxo levantó la mano—. Vamos, choca, colega. 
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    Trastoy se despertó con la boca pastosa y un ligero dolor de cabeza. También tenía dolor en la espalda por dormir sentado en un sofá desvencijado. Algo aturdido comenzó a apartar la manta que le cubría, pero se detuvo por un momento. Algo le extrañaba y no entendía lo que era, terminó por dejar a un lado la manta. 
 
    Ya en la cocina, se encontró una nota que le invitaba a comer lo que le apeteciese. Tras prepararse un buen café, cayó en la cuenta de que alguien le había tapado para que no se enfriase. También le había dejado un buen surtido en la cocina y no parecía muy dispuesto a cuestionarlo. Pasó un buen rato sin terminar de asimilar cómo debía sentirse. Ya no recordaba la última vez en que alguien había sido amable con él. 
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    A media tarde, y de forma premonitoria, una nueva ciclogénesis desembarcaba sobre la costa con ardor guerrero, dispuesta a hacer pasar por un aguacero la tormenta de la noche anterior. Ensombreció el día hasta ocultar el Sol, con nubes negras de las que saltaban insolentes rayos liderando una cortina de agua y vientos deseosos de arrastrar con ellos a cualquiera que osase salir a la calle. 
 
    Los cristales del cuartel retumbaban con cada ráfaga de viento y las banderas habían sido recogidas antes de que fuesen arrancadas de los mástiles. Ululaba el viento por las rendijas más pequeñas y el agua, incapaces los desagües de darle cauce, caía a chorros por la fachada. En ese momento llegó un aviso desde el cuerpo de bomberos. Había aparecido un coche quemado que coincidía con el robado, pero poco quedaba de él tras el fuego y las tareas para apagarlo.  
 
    —Mi sargento, aquí tiene el informe del coche quemado —dijo Fernando que acababa de volver del lugar, tratando de no temblar por el frío del agua que le calaba los huesos. 
 
    —¿Algo relevante?  
 
    —Usaron gasolina, como en el ascensor. Se llevaron el coche al laboratorio para hacer un análisis minucioso —los dientes le castañeteaban—, pero no creen que puedan encontrar mucho. El vehículo era un amasijo de hierros cuando llegaron. 
 
    —Bien, ve a secarte, te necesito sano —Isabel le dedicó una sonrisa. 
 
    —Sí, mi sargento —y se retiró rápidamente. 
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    Arturo volvió a su casa. El buen Gawain ya había recuperado algo de color y estaba limpiando sus armas, aunque, pese a su concentración, algo parecía perturbarlo. 
 
    —¿Qué le sucede a mi gran amigo? —empezó Arturo. 
 
    —Me duele la cabeza, mi señor. He buscado algo, pero no lo he encontrado. 
 
    —Las medicinas las tengo en mi cuarto, ahora te traigo un calmante. 
 
    —Muchas gracias, mi señor —Gawain bajó la cabeza acompañando estas palabras. 
 
    —Mientras, lávate las manos. Te he traído algo de ropa, no puedes ir por ahí con esa bata sin llamar la atención. 
 
    Al poco, Gawain se probaba sus nuevas prendas. Todas, camisetas ajustadas para resaltar su buen físico, pantalones cómodos, nuevos y, como toque final, un cinturón verde. Gawain lo miró un momento y se giró para mirar a Arturo que le mostró uno idéntico. 
 
    —¿Creías, mi buen caballero, que me olvidaría de mi promesa? 
 
    —No, mi señor, como iba a tal —Trastoy no conocía el significado de aquel color—. Es la emoción que me abruma. 
 
    —Ah, mi buen amigo, ¡siempre has sido tan humilde! —Arturo lo abrazó como si fuese un hermano perdido—. Volvemos a estar juntos, ya nada has de temer. 
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    Fernando había ido hasta los vestuarios y allí perdió la noción del tiempo en una larguísima ducha caliente. Por un rato había estado aislado de la dura tormenta y del caso. Su mente había vagado por los recuerdos de cuando iba al colegio en la Sagrada Familia y aquella mezcla de gentes, en un edificio que había visto a muchas familias humildes. Conoció a sus compañeros y, ya de joven, vio la decadencia de quien queda atrapado en las drogas. En aquella plaza donde los niños jugaban cerca de aquellos desafortunados que procuraban contener su adicción hasta volver a tener el lugar vacío para ellos solos. Aquella infancia no era lo que quería para su hermano pequeño, que había venido al mundo cuando él ya tenía quince años y a quien ahora se esforzaba en proteger. Fue en esa época, ya mayor, cuando decidió que iba a trabajar para cambiar su realidad. Si no podía darle un mundo mejor a su hermano, lo haría por sus hijos y los de su hermano. 
 
    Le gustaba soñar con que detendría a los malos, que su presencia tranquilizaría a sus vecinos y que, en definitiva, quien supiese de su oficio lo miraría con cierto respeto, incluso, orgullo. Pero los años de estudio y entrenamiento le distanciaban de aquel sueño. Le era muy difícil recordar el porqué se levantaba todos los días con el deseo de ser el mejor pero, aun así, lo hacía. Fue una exhalación en los estudios, el más destacado de su promoción. Esa dedicación llamó la atención del teniente Bernal, que lo reclutó para su unidad. No era un ascenso, era algo mejor, la inminente posibilidad de trabajar en su sueño, atrapar a los malos, hacer de su mundo un lugar mejor. Y el precio era bajo ¿qué era un poco de carne a cambio de lograr sus aspira-ciones? Aceptó encantado. Ahora se presentaba ante él su primera gran presa y, con ella, la oportunidad de demostrar que ya era el gran sabueso para el que había estado tanto tiempo formándose. 
 
    Volviendo de su ensoñación fue hasta su taquilla. Se puso un uniforme seco y volvió a presentarse a su mando para continuar con el trabajo. 
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    Isabel estaba inmersa en el informe sobre el metal de los supresores cuando se presentó Fernando, uniformado, a la espera de órdenes. 
 
    —Mi sargento ¿qué necesita? 
 
    —Pídele a Ernesto la transcripción del foro donde cuentan lo de las armas, a ver qué conclusiones sacas. Y mándame a Gabriel, tengo trabajo para él —le respondió sin apartar la vista de la pantalla. 
 
    —Sí, mi sargento ¿puedo preguntarle algo? 
 
    —Si tiene que ver con el caso, sí. Sino tendrá que esperar a que no estemos de servicio. 
 
    —Sabiendo lo de la gasolina ¿puedo seguir con mi línea de investigación? 
 
    —Siempre que ha habido un ataque terrorista de este sospechoso, ha llovido —Isabel le miró—.  ¿Concluimos que el propio Zeus aplaude al culpable? No, porque sin saberlo todo, las piezas no encajarán nunca. Quiero que sigas con tu línea, la gasolina ya no es tan común, pero sigue siendo usada por una parte de la población. No es un veneno sacado de la selva amazónica y conocido por poca gente. 
 
    —Puedo preguntar en las gasolineras de la ciudad, no deben ser más de dos las que sigan en activo. 
 
    —¡Ése es mi chico! Pero primero léete esa transcripción y mándame a Gabriel. Luego haz eso y que te acompañe Xurxo. 
 
    —Sí, mi sargento. 
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    Gabriel tardó poco en aparecer para recibir órdenes, se sentó a la mesa de Isabel y le tendió una lista con todas las tiendas a las que proveía el distribuidor de aquel metal. No eran demasiadas y, en concreto, la última remesa coincidía unas semanas antes del atentado en la iglesia de San Pedro. 
 
    —Ya hice los deberes. Creo que deberíamos ir a preguntarle otra vez al tal Geni —dijo Gabriel cuando Isa hubo leído el informe—. Hay algo muy raro en su versión y en lo rápido que tiró balones fuera. 
 
    —Si nos equivocamos podemos perder a un confidente dispuesto. Así que vamos a proceder con cuidado, no creo que convenga excederse por ahora. 
 
    —Claro, Isis. Tú mandas. 
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    Gabriel detuvo el vehículo cerca del taller donde había hablado con Geni. La lluvia comen-zaba a amainar y ya era prácticamente noche cerrada. La luz que salía del bajo daba cierto tono cálido y atrayente. La pareja entró y buscó con la vista a Geni quien se dirigió a su encuentro mientras se limpiaba las manos en el mono. 
 
    —Agentes, ¿en qué puedo ayudarles? 
 
    —Tenemos algunas preguntas sobre la infor-mación que nos has dado —respondió Gabriel. 
 
    —¿Encontraron los restos que suponía? 
 
    —Queremos saber por qué te fue tan fácil indicarnos quien podría ser y facilitarnos semejante prueba —siguió Gabriel. 
 
    —Yo tengo otra duda ¿para qué necesitas ese acero, si en un taller se usan piezas ya fabricadas? —intervino Isabel. 
 
    —Bueno, hay que ajustarlas, hay días en los que hace falta un parche o un refuerzo... 
 
    En ese momento se acercó la compañera de Geni, a quien no habían visto en la visita anterior, algo asustada y nerviosa. 
 
    —Déjalo, no tiene sentido que sigas haciéndolo —le dijo apoyándole una mano en el hombro. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Gabriel. 
 
    —No quiere decir nada —se apresuró a responder Geni. 
 
    —Fui yo quien los hizo... —la joven bajó la cara avergonzada. 
 
    —Cuéntanoslo, hay tiempo para enmendarlo —Isabel le sonrió—. Tráele un poco de agua. 
 
    —Claro, explícanos lo que ha pasado —subrayó Gabriel. 
 
    —Lo que pasó es que la amenazaron —intervino Geni—, por eso traté de distraer la aten-ción. 
 
    —Vale, Geni. Déjala hablar a ella y tráele agua —Isabel arqueó una ceja. 
 
    —No hay mucho que contar —la joven tragó saliva—. Me ofrecieron dinero por hacer cuatro de esos supresores. Esto fue hace meses, en aquel momento necesitaba el dinero para pagar una deuda antes de que creciese y fuese imposible de pagar. 
 
    —Así que aceptaste —sentenció Gabriel. 
 
    —No, no lo hice, pero aquel hombre se presentó en mi casa en medio de la noche. Iba armado y dijo que me mataría si no lo hacía —la voz de la joven temblaba. 
 
    —Lo hiciste y luego te amenazó para que no dijeras nada ¿verdad? —Isabel le puso una mano en el hombro a la joven. 
 
    —Así fue —toda ella temblaba por el miedo. 
 
    —No te preocupes, nosotros te protegeremos. Ya no tienes nada que temer —Gabriel le dedicó su mejor sonrisa—, pero vamos a necesitar que nos lo cuentes todo. 
 
    —Lo haré, lo haré. 
 
    —Bien, bien —Isabel se giró y le dijo a Gabriel-. Llama a Xurxo y a Fernando, que se preparen. Yo arreglo lo de la custodia. 
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    Ya en la comisaría, y tras firmar una serie de documentos solicitando la protección de testigos, la joven, que se llamaba Laura, aunque todos la conocían por Meiga, prestó declaración ante Fer-nando. 
 
    Laura describió a un hombre embozado, ancho de espaldas pero no muy alto, que se presentó como Arturo Pendragón y exigió, como un soberano a su vasallo, que le fuesen forjados los supresores bajo la promesa de un pago en oro. Cuando ella rehusó, el hombre se presentó en su casa armado con un rifle al que se refería como Excálibur y, entonces, la amenazó de muerte. Ella, por miedo, accedió a crear los supresores. Lo hizo con la ayuda de unas guías de internet y las herramientas de Geni. 
 
    Cuando éste descubrió lo que estaba haciendo, la ayudó a terminarlos y trató de protegerla, a pesar de que siempre le había aconsejado que acudiese a la policía. Pero tenía mucho miedo, aquel hombre se había vuelto a presentar en su casa. Aunque ella, preventiva-mente, había cambiado la cerradura y puesto un cerrojo adicional. Esta vez se llevó los supresores, no sin antes recordarle que, si hablaba, volvería para acabar con su vida. 
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    Arturo se había conectado al recibir un aviso urgente de Merlín. Las noticias que traía el viejo mago eran terribles, pero también una buena oportunidad para demostrar quién era el verdadero soberano. 
 
    Aquella sucia herrera, que había forjado los supresores para Excálibur y sus hermanas, había corrido a contar sus actos a los tiranos que perseguían a sus buenos caballeros. Y ahora se hallaba bajo la custodia del Caballero Verde. Aquel individuo, bajo el influjo de Morgana, había vuelto a desafiar al rey. Tamaña ofensa no debía quedar suspendida en el aire; era el momento de actuar de nuevo, esta vez contra un enemigo declarado y dispuesto a usar las más sucias artes. 
 
    Decidido a terminar con aquello, en ese mismo instante tomó a Excálibur y llamó a las armas a Gawain. Juntos fueron a por su montura, dispuestos a sembrar justicia. Podía ver el miedo en los ojos de Gawain. La última vez que se había enfrentado al Caballero Verde su honor le hizo conservar la cabeza, pero ahora, en un mundo sin honor, era normal que temiese enfrentarse a él. Aun así, confiaba en su buen criterio. Si había alguien capaz de doblegar sus miedos y salir fortalecido de ellos, ese era Gawain, su caballero más valiente, sangre de su sangre. 
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    La tormenta había cesado y el aire estaba deliciosamente limpio. Pese a que las emisiones de carbono se habían ido reduciendo a lo largo de las décadas de 2030 hasta 2050 y faltaban dos años para el 2060, seguía habiendo mucha contami-nación de la industria y parte del legado del pasado siglo que no parecía dispuesto a marcharse. Pero noches como aquella, tras una larga tormenta, tenían una aire limpio y fresco. Y no solo eso, la ciudad entera lucía una cara lavada iluminada por las luces nocturnas. Con la marea baja la ciudad volvía a ser tan hermosa como antes de que fuera reclamada por las aguas, y brillaba con el orgullo de quien sigue siendo auténtico pese al paso del tiempo. 
 
    Tras las confesiones de Laura, Isabel les confió su escolta a Fernando y Xurxo mientras Protección de Testigos lo disponía todo para acogerla. Solo faltaba que Laura recogiese a su gato y algo de ropa para desaparecer de la faz de la tierra. Contaban con tiempo y la operación había sido llevada a cabo con la máxima discreción posible, era aceptable que recogiese a su mascota y efectos personales antes del caos en que iba a verse sumida. 
 
    Xurxo detuvo el vehículo frente al portal. La calle era realmente estrecha y detenerse allí obstaculizaba el paso, así que le dijo a Fernando: 
 
    —Sube tú, doy una vuelta y os recojo. Un atasco sería una movida. 
 
    —Sí, como usted diga. 
 
    —Y llévate el hierro, no me gusta dejarte solo. 
 
    —No serán ni cinco minutos —dijo Laura—. En realidad, desde que me amenazó, tengo una maleta preparada. 
 
    —Me sirve. Lo que tarde en dar la vuelta a la manzana. 
 
    Fernando entró tras Laura en el portal y subieron en ascensor. Era evidente que ella estaba algo nerviosa, se secaba las manos en los panta-lones y no paraba de colocarse el pelo. Así que Fernando sacó un pañuelo de papel y se lo tendió con una sonrisa. 
 
    —Tranquila. Con lo que nos has contado hoy, los pillaremos en cuestión de horas. 
 
    —Gracias —Laura cogió el pañuelo—, ¿de verdad será tan rápido? 
 
    —Claro, tú has aportado una pieza que resuelve muchas dudas. 
 
    —No acabo de entenderlo, apenas he visto nada útil... —se frotó la palma de las manos con el pañuelo. 
 
    —La realidad es que no siempre importa lo que se ve, sino lo que se oye —Fernando mantuvo su sonrisa—. Con eso, y con lo que ya habíamos descubierto, son nuestros. Palabra. 
 
    Salieron del ascensor y fueron a la puerta. Antes de abrirla, Laura se giró hacía Fernando: 
 
    —¿Por qué eres el único de uniforme? 
 
    —Bueno, hay momentos en los que sí se debe parecer un Guardia —se lo alisó sin necesidad. 
 
    —Pues pareces todo un caballero comparado con tus compañeros —y abrió la puerta. 
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    Ernesto había hecho una pausa para tomarse un café y despejar la cabeza tras muchas horas frente a la computadora. Aprovechando que había escampado, salió con una taza de café humeante a dejar que el aire fresco de las primeras horas nocturnas le acariciase el rostro y se llevó un cigarrillo a la boca. Era de los pocos fumadores que quedaban, años de campañas contra el tabaco habían mermado mucho su consumo, pero a él eso le daba igual. Todas las mañanas, mientras se calentaba su desayuno, llenaba una pitillera herencia de su abuelo, liaba los cigarrillos uno a uno —en realidad usaba papel con el filtro ya montado y una liadora—. Esto le permitía entretenerse mientras su mente se despejaba y, al mismo tiempo, controlar cuánto tabaco consumía. Se había impuesto un máximo de cinco cigarrillos al día pero, dadas las horas que pasaba sentado en el cuartel y el mal tiempo, era el primero que podía fumarse en lo que iba de semana. A ese ritmo acabaría por dejarlo, cosa que su médico aplaudiría con efusividad. 
 
    Dejó que el café le quemase los labios y el humo los pulmones. Sintió cómo con cada calada que expulsaba, un minuto de estrés se disolvía, cómo con cada trago, sus ideas se aclaraban y todo su ser se encontraba en un lugar apacible, lejos de toda la basura que veía en la deep web. Cerró los ojos y recordó su Vigo natal, había llegado a Coruña para estudiar informática y la ciudad lo acogió con alegría. Tras la facultad vinieron las pruebas del Cuerpo y el largo entrenamiento en otros lugares de España. Cuando terminó, consiguió un destino en Coruña y así volvió a Galicia. Ahora, siempre que podía, hacía alguna escapada hasta el sur. 
 
    Tras este caso pediría un permiso de unos días, volvería a Vigo y les presentaría a su prometida a sus padres. Ahora, con los ojos cerrados, podía verla. Su suave melena rizada, de un negro brillante, su piel blanca y pecosa, su dulce sonrisa rosada y sus ojos color avellana. No veía llegado el momento de volver a su casa para poder abrazarla y hundir su nariz en aquel mar de rizos aspirando con fuerza para impregnarse de su olor. 
 
    Una punzada de dolor lo sacó de su ensoñación, el cigarrillo se había consumido y le quemaba los dedos. Apagó la colilla, apenas le había dado unas caladas. Suspiró y bebió otro trago de su taza, que comenzaba a enfriarse. Entró y tiró la colilla en la basura. 
 
    Arriba le esperaban horas navegando en una red cada día más sucia, sórdida y perturbadora. Había visto tanta basura que ya no recordaba qué era lo que le había movido a unirse al Cuerpo. Aún le quedaban unos años para llegar a la treintena y ya tenía las sienes argénteas. Pero recordó que ese desgaste se traducía en la tranquilidad de saber que luchaba por un mundo mejor, aunque ya no le quedasen muchos sueños además de su prometida y de formar una familia con ella. 
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    Trastoy se limitaba a seguir las órdenes de Arturo que parecía muy dispuesto a ejecutar al que llamaba Caballero Verde. Le había puesto un arma cargada en las manos y ahora conducía camino de la casa del objetivo. Apenas le había explicado lo que sucedía; había mencionado a Merlín y un aviso urgente de la presencia del Caballero Verde. Luego lo espoleó hasta el coche y, desde ese momento, guardaba silencio. Se le veía emocionado, como un niño que va a un parque de atracciones o a una juguetería con el dinero quemándole en el bolsillo. 
 
    Por su parte, Trastoy no estaba tan cómodo. Aquella arma cargada implicaba que se esperaba de él que matase en caso de ser necesario. Nunca había sido un gran humanista, de hecho, siempre fue algo pendenciero, sobre todo cuando se pasaba con la coca. Pero de ahí a querer ver muerta a una persona había un largo camino. Notaba como la medicación había dejado de hacerle efecto hacía horas. Sus pensamientos volvían a enturbiarse hasta embotar su mente. Por un lado, estaba su miedo más racional a la situación en la que estaba. Por otro, aquella agradable sensación de ser aceptado y querido, no recordaba cuándo había sido la última vez que la sintió. La echaba tanto de menos… Siempre la había necesitado. Esa necesidad, y la frustración por no tenerla, le habían llevado a tantos errores en su vida… 
 
      
 
    Se detuvieron y subieron a un piso. Arturo forzaba las cerraduras con la naturalidad de quien tiene un juego de llaves. Una vez dentro se escondieron con las luces apagadas y esperaron a quien allí viviese. La espera no fue muy larga, pero sí lo suficiente como para que su mente divagase entre tantas posibilidades que comenzó a torturarse una vez más con sus miedos. 
 
    Unas voces lo sacaron de sus pensamientos, el girar de las llaves en la cerradura lo puso alerta. Se habían escondido en un escobero al lado de la entrada, estaban apretados allí dentro y las puertas apenas cerraban bien. Cuando quienes entraron en la casa encendieron la luz, una franja cruzó el rostro de Arturo. Se había puesto un pasamontañas, pero sus ojos brillaban de júbilo. Los dejó avanzar y salió a su espalda con el arma en ristre. 
 
    Trastoy sabía cómo se empuñaba un arma y que el dedo no debía ir al gatillo hasta ir a disparar. Acababa de ver como Arturo apoyaba en su hombro el arma y deslizaba el dedo dispuesto a abatirlos. Salió tras él sin saber muy bien qué hacer, pero entonces lo entendió todo. Uno de ellos iba vestido de verde, era un Guardia Civil y la otra, una mujer joven. Debió hacer algo de ruido al salir pues aquel hombre se giró rápidamente desenfundando su arma. Gawain alzó su rifle y lo encañonó. 
 
    —¡Suelta eso! —gritó Gawain—. No quiero tener que matarte —dijo Trastoy. 
 
    —Ten cuidado, Gawain —le advirtió Arturo de forma calmada. 
 
    —¡Es él, es él! —dijo Laura muerta de miedo señalando a Arturo. 
 
    —¡Alto, la Guardia Civil! —Fernando se inter-puso entre ellos y Laura. 
 
    —Vamos, Gawain, es tu gran enemigo. Te cedo este lance —dijo Arturo disfrutando de la situación. 
 
    —Mi señor... —dudó Trastoy. 
 
    —Tú debes ser Roberto. Sabemos que te obligan, no tienes que hacer esto —Fernando se tragó el miedo. 
 
    —Es cierto, no tienes que hacerlo, sabes que no te obligaría a nada —respondió Arturo. 
 
    —Venga, Roberto. Sé que tú no eres violento, baja el arma. 
 
    —Callaros los dos —dijo Trastoy mientras su mente se emborronaba. 
 
    —Claro, mi buen caballero, entiendo que te es difícil. 
 
    —No lo escuches, piensa en quien te quiere. 
 
    Trastoy movió su dedo indeciso, hacia arriba estaba el seguro del arma, hacia abajo el gatillo. Notaba como todo él sudaba bajo la ropa, el pasamontañas y los guantes. Aquel guardia civil no lo encañonaba a él, su mirada era la de una buena persona, de esa gente sin malicia que había tratado de ser su amiga y a la que había decepcionado tantas veces. Por otro lado, Arturo estaba a su lado, sin miedo a que lo encañonasen, lo miraba con confianza y era evidente que se alegraba de tenerlo junto a él. 
 
    —Hagas lo que hagas estará bien amigo mío —le dijo Arturo. 
 
    —Si bajas el arma todo habrá acabado. Tienes mucho por delante por lo que bajar el arma. 
 
    Trastoy bajó un ápice el cañón y vio el alivio en la mirada del guardia civil. Arturo hizo un leve gesto de aceptación, podía notar como sonreía bajo el pasamontañas. 
 
    —Bien, Roberto. Ya casi lo tienes, todo va a estar bien —dijo Fernando. 
 
    —¿Podré volver a medicarme? —dijo Trastoy con la voz compungida—, no puedo pensar con claridad. 
 
    —Claro. Habrás dado un gran paso adelante en tu recuperación, Roberto —Fernando se obligó a sonreírle. 
 
    Trastoy volvió a mirar a Arturo, en aquella mira-da solo había comprensión y aceptación. Entonces fue cuando Gawain pudo ver a través de la máscara del Caballero Verde. Esa falsa sonrisa, ese ansia por querer que se rindiera, por privarlo de su honor y de su amigo. Era como lo que había leído. En vez de hacerle frente, el Caballero Verde lo tienta siempre con elogios y regalos, pues sabe que él, Gawain, es el más valiente. Y hacerle perder ese valor sería una herida para Arturo mucho más profunda que su muerte. 
 
    Gawain volvió a enderezar su arma, bajó su dedo al gatillo y soltó el aire de sus pulmones. 
 
    —Roberto está muerto. Yo soy sir Gawain, y ni tú ni Morgana me volveréis a engañar. 
 
    Gawain apretó el gatillo, a esa distancia era imposible fallar. Pudo ver en los ojos del Caballero Verde el pánico que se transformó en dolor. Siguió apretando el gatillo hasta que le hizo cinco agujeros en el pecho a su gran enemigo. Notaba latir su corazón en las sienes, y todo se distorsionó a su vista. 
 
    Por su parte, Arturo dio muerte a quien traicionó a la corona y a él, el rey. 
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    Xurxo iba a enfilar la calle donde debería recoger a su compañero y a la testigo, cuando un coche salió acelerando en dirección contraria. En la fracción de segundo que transcurrió antes de que se perdiese de vista a la vuelta de la esquina, pudo ver a sus ocupantes. Eran dos hombres de unos treinta años. Uno de ellos coincidía con las fotos que había visto de Trastoy, el otro era un hombre de espalda ancha, pelo castaño corto, bien afeitado y ojos claros. El primero tenía la mirada perdida y aferraba contra su pecho un rifle de asalto, mientras que el segundo conducía lleno de júbilo. 
 
    Xurxo dudó por un instante y acabó por apar-car en un vado, corrió hasta el portal y subió los pisos por la escalera hasta toparse con la puerta de uno de ellos abierta. Allí se encontró con una escena dantesca que le heló el espinazo. 
 
    En el suelo, con los sesos desparramados, estaba el cadáver de Laura. Quien le había dado muerte le había disparado cerca de una docena de veces en total, la mitad en el rostro que apenas era reconocible. A su lado se desangraba Fernando con cinco disparos en el pecho quien, entre convulsiones, trataba de taponar sus heridas con las manos. Mientras, el gato maullaba clamando auxilio para su dueña. 
 
    Xurxo no perdió el tiempo, llamó a Central pidiendo ayuda mientras improvisaba unas vendas con sábanas. Casi sin aliento y musitando, Fernando, trataba de decirle algo a su compañero. Éste se acercó para poder entenderlo. 
 
    —Tres... —Fernando apenas consiguió pronun-ciar el número—. Son tres. 
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    La carrera en la ambulancia fue una locura, mientras luchaban por mantener con vida a Fernando. En urgencias lo pasaron a quirófano donde lograron detener el sangrado. Las balas lo habían atravesado de parte a parte destrozándole un pulmón, varias costillas y el esternón. 
 
    Fue una larga intervención. Los médicos habían utilizado nano-máquinas, no autoreplicantes, mucho más asequibles y capaces de cerrar las heridas más profundas minimizando el impacto de la cirugía. En todo caso, hacia la madrugada, Fernando quedó entubado y postrado en una cama. 
 
    Isabel había acudido al hospital para inte-resarse por su compañero y, al ver su estado crítico, hizo una llamada que sacó de la cama al teniente Bernal. Si Fernando aguantaba un par de días más recibiría el inicio del tratamiento para la implan-tación de nanomáquinas. Poco antes de esas llama-das llegó Xurxo quien observó en silencio como su mando se saltaba los protocolos para salvar a su compañero. 
 
    —¿Qué sucede, Xurxo? —le dijo tras colgar el teléfono. 
 
    —¿Así es como lo solucionas? ¿Inyectándole ese veneno cromado? 
 
    —Me preocuparé por las consecuencias cuando Fernando pueda respirar sin una máquina. 
 
    —No es eso —Xurxo se puso de pie—, no creo que esto nos lleve a nada —se giró y se fue evidentemente malhumorado, mascullando para sí—. ¡No!  
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    Gabriel se había desplomado en su cama y se había dormido sin siquiera taparse. Unas horas después el frío y el hambre le habían despertado. Tras cenar algo caliente que le calmase el estó-mago y le hiciese entrar en calor, había vuelto a la cama. Ahora llevaba ya un buen rato mirando al techo sin conseguir conciliar el sueño. 
 
    Detestaba esa sensación de estar terrible-mente cansado y a la vez estar fresco. Siempre que le pasaba aquello se acordaba de un amigo que había tenido en el instituto que se dormía en clase. Le contaba cómo su familia pensaba que tenía algún problema, como una depresión, que no era normal hacer aquellas cosas. Años después de todo aquello su amigo era un ave nocturna que simplemente buscó un trabajo nocturno y pudo dormir en los horarios que le pedía el cuerpo. Pero a Gabriel siempre le fascinó esa capacidad para dormir en cualquier situación y lugar. Él, por su parte, era todo lo contrario, le resultaba difícil dormir más de seis horas. 
 
    Su reloj biológico estaba adelantado en todos los sentidos, no solo para dormir. Siempre llegaba el primero a las citas y se solía adelantar a muchas reacciones por simple intuición, lo que le evitaba así muchos problemas. Aunque, durante años, esta cualidad le llevó a culparse de las cosas que no predecía. Más adelante aprendió a controlar esa sensación, era consciente de que no tenía ninguna culpa y de que el instinto estaba muy lejos de ser una herramienta útil. Lo que nunca terminó de asumir era que no tenía motivos para sentirse así. 
 
    Quiso apartar aquella corriente de pensa-mientos antes de que lo llevasen a sentirse culpable por lo que le acababa de suceder a Fernando. Volvió a pensar en su vida en el instituto. Ya antes de estar implantado, él era fuerte y todo un deportista, aunque había tenido demasiadas peleas, casi siempre producidas por meterse en medio; se auto diagnosticaba complejo de caballero en brillante armadura. Pero era inherente a él, esa rabia insensata que le acaloraba las sienes cuando veía algo injusto —apretó los dientes y se giró en la cama—. Aquello le valió enemigos y amigos. Hasta algunos se aprovechaban de él contándole mentiras para usarlo como arma arrojadiza. Eso le llevó a ser el malo de muchas historias. Ahí se dio cuenta de que no era bueno, al menos no como él siempre había pensado. 
 
    Trató de poner a un lado todo aquello y comenzó a evitar las peleas. Pidió ayuda a sus padres. Lo que derivó en ver a muchos psicólogos que poco o nada le ayudaron con largas sesiones de palabrería, nada práctico salvo consejos no mucho mejores que los de un libro de autoayuda. 
 
    Al cumplir la mayoría de edad, su abuelo se lo llevó un día a pasear. Desde aquel día el parque de Bens fue un lugar diferente para él. Le contó como aquel lugar había sido un basurero cuyo olor llegaba a toda la ciudad. Aquello era una molestia e insostenible, así que crearon plantas de reciclaje y convirtieron el lugar en aquel parque. Gabriel miró a su alrededor, nunca se lo habían contado y aquello le sorprendía mucho.  
 
    Su abuelo siguió preguntándole por qué se peleaba y por qué quería dejar de hacerlo. En todo ese tiempo fue el primero en no hablarle diciendo que la violencia estaba mal. Lo que le dijo es que, en realidad, lo que quería hacer era dejar de ser injusto, no de pelearse por quien no puede defen-derse, que no le engañaran, que la violencia solo es mala si se recurre a ella para hacer alguna maldad. Que las cosas buenas de la vida, como la justicia, deben ser defendidas y que, si ello requiere el uso de la violencia, no se cometía ningún crimen. 
 
    Aquella tarde siguió explicándole que hay momentos en que es necesario mancharse las manos para conseguir los objetivos, pero que los objetivos no deben cegarnos y hacer que optemos por malos caminos o soluciones fáciles, sino por soluciones que no traigan problemas más grandes. Que, por desgracia, la paz y el bienestar solo se conquistan luchando, que las formas de lucha son muchas y que las soluciones son tantas como imaginación tenga una persona. 
 
    Terminó diciéndole que simplemente nece-sitaba una forma de encauzar su sed justiciera por alguna vía que no le impidiese ser feliz y que no permitiese críticas por ser valiente, algo aceptado por la sociedad. Así, Fernando volvió a su sueño de niño de ser policía. Después de una semana informándose, acabó optando por la Guardia Civil.  
 
    Echaba de menos a su abuelo, siempre había estado presente durante sus mejores y peores momentos pero murió al poco de conseguir su plaza en el Cuerpo. Aquel día fue la primera vez que no estuvo con su abuelo en un buen momento. Recordó el miedo que tuvo a qué sucedería cuando le faltase en un mal momento. Una pequeña lágrima le corrió por la mejilla. Mientras, el cansancio lo sumió en un sueño profundo. 
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    Gawain volvió en si al cabo de unas horas. Le dolían las manos y las sentía entumecidas por la fuerza con la que había estado sosteniendo el rifle. Lo puso a un lado y movió sus dedos para recuperar la sensibilidad. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo así? —miró a su alrededor confuso—. ¿Dónde estamos? 
 
    —Algo menos de una hora, unos cincuenta minutos —respondió Arturo mirando el reloj del salpicadero—. Estamos en un sitio tranquilo disfru-tando de las vistas. 
 
    —No recuerdo bien lo que ha pasado —Gawain miró por la ventanilla. Era cierto, el lugar mostaba muy buenas vistas de la ciudad. 
 
    —Es normal, te tenían engañado y drogado, me atrevería a decir que hasta embrujado. Tu mente se ha llevado un duro golpe, querían hacerte creer que eras otra persona, pero has roto su hechizo. 
 
    —Gracias, mi señor, sin su ayuda no lo hubiera logrado. 
 
    Arturo se giró para mirarlo, le palmeó el hombro, negó con la cabeza y le dijo que había sido él solo. El valiente Gawain no necesita ayuda para superar los desafíos. 
 
    Ambos se quedaron mirando la vista nocturna de la ciudad, cómo aquel valle por donde se extendía la avenida Alfonso Molina se convertía en un hermoso mar de luces, ahora en la calma de la madrugada. Al fondo, un océano negro, al otro lado, la ría. Y, cubriéndolo todo, un cielo que se había despejado y en el cual se avistaban algunas estrellas en la atmósfera, ahora limpia. 
 
    —Te he traído hasta aquí para que veas el por qué luchamos —comenzó Arturo—. Entiendo que, tras tantos engaños, mentiras y embustes destinados únicamente a confundirte, necesites un simple recordatorio que te vuelva a ubicar en el lugar que por naturaleza te pertenece. 
 
    —Nunca la había visto desde este ángulo, es realmente hermosa. 
 
    —De pequeño venía a este parque, aquí, en lo alto de Eirís —Arturo se apeó. 
 
    —Es una suerte que no lo urbanizasen —Gawain lo siguió. 
 
    —Bueno, en cuanto recupere mi trono podré asegurarme de que eso nunca ocurra. Entre otras cosas más importantes, claro. 
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    El día despuntaba con calma y las calles casi estaban secas tras una noche despejada sin lluvia. Incluso unos tímidos rayos de Sol se filtraban por las nubes, calentando la mañana. Por su parte las nubes indolentes se agrupaban impulsadas por un viento suave, como un ejército que se dispone para un asalto. Pero hasta que ese momento llegase, el cielo prometía calma y cierta sensación de calor. 
 
    Con esta perspectiva, el parque de Santa Margarita saludaba el nuevo día con un verde lleno de vida, ansioso de abrazar la luz del astro rey y degustar la lluvia que dejó la noche. En lo alto del parque, abriéndose un claro para él solo, estaba el palacete que cobijaba al museo científico llamado Casa de las Ciencias, el cual, en su labor de difusión, se disponía a recibir las excursiones del día. 
 
    Sumidos en una era de increíbles avances tecnológicos, su nueva directora compatibilizaba las exposiciones más básicas con otras temporales sobre las últimas creaciones, haciendo accesible, a todos sus visitantes, la comprensión del funcionamiento de prodigios tecnológicos como las nano-máquinas. Así mismo, su nuevo planetario había conservado su atractivo aún en una época donde toda la información posible era transportada en el bolsillo del pantalón, gracias a los avances en telefonía móvil. 
 
    Toda esa calma se vio truncada por el retumbar de unas explosiones que resquebrajó los pilares del palacete sepultando su perímetro. Fueron seguidas de otra serie que envolvió en llamas el interior de la construcción. Todos esos daños acabaron por colapsar la edificación haciendo que fuese una humeante pila de escombros para el momento en que llegaron los servicios de asistencia. 
 
    El autor, no contento con ello, había dispuesto una buena cantidad de explosivos recubiertos de metralla que explotaron durante el caos que siguió, llevándose por delante a curiosos y servicios de emergencia por igual. Las operaciones de rescate se vieron entorpecidas por la búsqueda de otros posibles explosivos, cobrándose un mayor número de víctimas que agonizaron frente a los ojos de quienes no podían ayudar en nada. Y los teléfonos móviles, que aún funcionaban, sonaban sin ser respondidos en aquella explanada cubierta de sangre. 
 
    La respuesta ciudadana fue inmediata, los voluntarios se acercaban dispuestos a remover los cascotes, donar sangre y cualquier otra forma de posible ayuda que se les ocurriese. Finalmente se convocó una manifestación de condena por aquellos ataques que juntó a cientos de miles de coruñeses como no se veía desde el siglo pasado. 
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    La sargento Isabel cerró tras de sí la puerta del despacho del teniente Bernal. Éste tenía ojeras y se había cortado al afeitarse, cosa que rara vez ocurría, de hecho, corría el rumor de que nunca llegó a tener barba. 
 
    —Isa, tenemos un desastre entre manos, necesito que lo atrapes —Bernal había dejado cualquier tono a un lado—. ¿Qué tienes? 
 
    —Tenemos una buena toma de su cara. La cámara del salpicadero del vehículo que conducía Xurxo lo ha captado de pleno —Isabel le envió las imágenes a su mando mientras hablaba—. Fue una buena idea instalarlas con esa velocidad de captura. 
 
    —¿Hay algo en el registro? —Bernal parecía algo más tranquilo. 
 
    —Tengo a Ernesto en ello, pero tiene mucho trabajo por delante. Sabiendo ahora qué coche usa y teniendo su cara, para esta noche tendremos una buena pista de donde buscarlo. Mientras deberíamos pasar su foto y que un juez nos autorice su búsqueda y captura. 
 
    —Voy a empapelar la ciudad con su cara, tendrás esa orden en una hora —Bernal sonrió algo satisfecho. 
 
    —Dispondré la bandeja de plata entonces. Voy a reunirme con mi equipo. Mientras, incremente la seguridad en los posibles objetivos —Isabel se frotó los ojos aún legañosos. 
 
    —No te preocupes, esa petición la cursé hace días. Pero se ve que nadie fue lo suficientemente sensato como para pensar en los museos, ahora es tarde... 
 
    —¿Puedo retirarme? Debo trabajar con mi equipo. 
 
    El teniente Bernal hizo un gesto con la mano bastante ambiguo y la sargento Isabel salió del despacho hacia la sala de reuniones. 
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    Isabel caminó por los pasillos hacia la sala donde debería reunirse con sus compañeros y se detuvo en los servicios para volver a lavarse la cara. Ahí, mientras unas gotas de agua fría le corrían por el rostro y la despejaban, se miró al espejo. Sus implantes mejoraban sus sentidos incluyendo el tacto. Ese era el motivo por el que seguía leyendo en papel, su tacto, el olor de la tinta y los crujidos de los libros era algo que le encantaba. 
 
    El espejo le devolvió la imagen, estaba pálida y ojerosa. Se miró las manos en las que se veían perfectamente sus venas bajo la piel. Parpadeó lentamente y acabó por bostezar, luego salió al pasillo para alcanzar la sala de reuniones. 
 
    —Ernesto, dime que tienes una cita. 
 
    —Tengo una con el dentista, pero no con el terrorista —jugueteaba con una memoria extraíble-. Tengo a las máquinas comparando las caras de la foto con el archivo y las grabaciones de las gasolineras. Y aquí, los datos para el teniente —se la tendió. 
 
    —Vale, llévaselos ahora, luego vuelve a tu sala de máquinas. Seguro que tienes algo que hacer allí. 
 
    —Claro, jefa. Siempre tengo algo que hacer allí —Ernesto salió sin perder más tiempo. 
 
    —Gabriel, ve a por café antes de que me desplome —Isabel esperó a que éste saliese por la puerta—. Xurxo. ¿qué pasó ayer? 
 
    —Mira, jefa, que nos confiamos, ¿me entien-des? —Xurxo evitó la mirada de Isabel—. Creía que teníamos una buena ventaja sobre ellos, que no se junarían de nel. Pero parece que la tenían vigilada. Si hubiéramos subido los dos... 
 
    —Habría más cadáveres. En un pasillo como ese, el cruce de tiros sería una matanza. No seas absurdo. Ahora vuelve al piso y averigua cómo lo hicieron. 
 
    —Sí, jefa. 
 
    —Y no te preocupes por Fernando, las nano-máquinas lo arreglarán desde dentro. 
 
    —Eso me preocupa, que no seamos más que recipientes para máquinas. Un envase desechable —Xurxo se puso en pie. 
 
    —Si con ellas salvo la vida de un compañero, habrá merecido la pena. 
 
    —Volvemos a que vivir no siempre es lo mejor de la vida —Xurxo salió sin esperar respuesta. 
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    Gabriel volvió con un par de cafés, le tendió uno a Isabel y luego cerró la puerta con la mano libre. Se puso a su altura para imitarla mirando por la ventana. 
 
    —¿Qué es lo que tanto miras? 
 
    —No te haces a la idea de cuantísimas cosas puedo ver, cuántas historias pasan delante de mis ojos sin ser conscientes de que soy testigo —Isabel dio un sorbo al café. 
 
    —¿Con todos los sentidos es igual? —Gabriel arqueó una ceja. 
 
    —Sí. 
 
    —Menuda putada tener que beber este café, Isis —lo acompañó con unas carcajadas. 
 
    —Puedo atenuarlo o dejar que tenga un límite impresionante. Tengo un aparatito que sirve para ello, evita que me deslumbre, que sienta náuseas y toda esa clase de cosas —volvió a beber—. ¿Cómo es tener las manos de metal? 
 
    —Muy diferente, apenas tengo tacto y no siento dolor en ellas. Y, sabiendo lo que llegan a hacer, hay cosas que no me atrevo a hacer de nuevo. Por otro lado ahora, cuando cocino, pico las cosas mucho más rápido. 
 
    —¿No las controlas igual que si fuesen las originales? ¿Qué es lo que no has vuelto a hacer? 
 
    —Bueno, cosas delicadas... ya sabes, todos tenemos funciones biológicas —Gabriel se escondió en el vaso. 
 
    —Lo que no ha logrado la Iglesia en miles de años lo logra la tecnología. Dentro de poco podremos caminar sobre las aguas, ya lo verás. —Le tendió el puño para que se lo chocase. 
 
    —¿Quién quiere caminar sobre las aguas, pudiendo convertir el agua en vino? —Chocó los nudillos de su compañera. 
 
    —Tengo una sospecha sobre el caso actual —dijo Isabel tras una sonrisa—. Qué tenemos... 
 
    —...un topo —terminó la frase Gabriel—. Yo también lo pienso, pero no tengo claro quién puede ser. 
 
    —Fernando se despertó esta mañana. Lo primero que pidió al médico fue donde escribir, me mandaron el mensaje —se lo reenvió a Gabriel. 
 
    —Veamos —se puso sus gafas inteligentes—. Leyendas artúricas. Son tres —leyó en voz alta—. ¿Cómo sabe que son tres? En la foto solo salen dos. 
 
    —Supongo que porque de algún lado deben sacar la información y, dada la precisión del ataque, no parece una coincidencia —Isabel se encogió de hombros. 
 
    —Y, sobre las leyendas artúricas, tú eres la que más lee. Yo solo vi una peli vieja llamada Excálibur. 
 
    —Supongo que antes de que lo cosieran a tiros escuchó algo. En todo caso, en el foro alguien llamó Excálibur a las armas escondidas en la pared. 
 
    —¿Con cinco tiros en el pecho saca fuerzas para escribirte una nota? Isis ¿De dónde lo sacaste? 
 
    —Eso pregúntaselo a Bernal. Pero antes quiero que te hagas con los expedientes del resto del grupo. A ver si vamos a tener la veta de oro bajo los pies —Isabel volvió a su café. 
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    Arturo se despertó con la boca pastosa y la nariz atascada, su paseo nocturno le había valido un resfriado. Salió de su cuarto camino del servicio, en donde pudo sonarse mientras orinaba. Por primera vez en varios días no se despertaba como una rosa. Después entró en la cocina rascándose la cabeza, notó el frío de las baldosas en sus pies descalzos y bebió un par de vasos de agua mientras se preparaba un cacao. Al fondo podía oír los ronquidos de Gawain. 
 
    Quitándose las legañas, bostezando y mo-queando, volvió a su cuarto dispuesto a dormir un par de horas más o, al menos, tomarse allí su tazón de cacao. Mientras sus pies volvían a estar calientes echó un vistazo a sus correos. No esperaba ninguno, pero nunca estaba de más ser prevenido. Para su sorpresa, había uno de Merlín. Arturo dejó a un lado su tazón y lo abrió. Según iba leyendo, su espinazo se iba poniendo erguido, hasta acabar comple-tamente derecho. 
 
    Una vez más las visiones del mago le prevenían del gran peligro que le acechaba, antes de que pudiese siquiera trazar un plan. En esta ocasión, su buen amigo Merlín le advertía del mayor de los peligros. Morgana junto a su hijo Mordred, ya pretendían usurparle el trono que él aún no había reclamado. Pero esta vez estaba prevenido, no podrían engañarlo para que luchase con Lanzarote, había evitado activamente conocerlo a él, a Ginebra y así evitar su destino. Estaba preparado, en esta ocasión no distraería su atención del trono. 
 
    Arturo cerró el correo y salió de la cama, fue con paso decidido hasta donde dormía Gawain y se detuvo un momento. El valiente caballero dormía plácidamente, estaba tirado en la cama como un muñeco de trapo bajo unas mantas revueltas. Era evidente que el cansancio había hecho mella en él, así que lo dejó dormir un poco más. 
 
    Se sentó frente a su computadora y abrió un mapa de la ciudad. Necesitaba un lugar grande, lleno de pasillos, en el que poder entrar y tender una emboscada a la pérfida Morgana y, así, poner fin a sus felonías. Pero, a la vez, necesitaría algún cebo para atraerla. Para ello se valdría de la mascarada que ella misma usaba. 
 
    Tras una buena búsqueda, encontró el lugar. Se hizo con los planos. Aquel sitio era grande, además estaba lleno de pasillos pensados para perderse por ellos y tener que recorrerlo entero para poder salir por el otro extremo. Era perfecto. 
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    Isabel se sentó tras su mesa y pivotó en su silla de oficina un par de veces mirando el monitor de su computadora. Pasó su mano sobre el anticuado teclado y movió el ratón, aquellos periféricos necesitaban ser renovados por algo más actual. Abrió el expediente de Gabriel y se centró en su lectura. En su día había leído todos los expedientes de sus compañeros pero, al no ver nada relevante, acabó por olvidarlos en gran parte a causa de los roles que solían desempeñar en el día a día. 
 
    Aquello no guardaba secretos. Contaba la vida entera de Gabriel. Desde sus problemas en el colegio hasta los problemas con sus superiores, su cartilla de tirador selecto estuvo cerca de abrirle las puertas de la escuela de francotiradores. Llegó hasta el final y volvió a empezar. Allí no había nada. Tenía la corazonada de que ese hombre tenía una motivación ulterior que nunca le confesó, pero era, probablemente, el más bondadoso de todos. 
 
    Apoyó su cabeza en la silla y dejó que el respaldo crujiese bajo su peso, para acabar mirando al techo. ¿Era su intuición o el hecho de que era lo más parecido a un amigo que tenía en la ciudad? Cuando hizo la oposición interna para el ascenso a sargento y la sacó, sabía que eso implicaba un cambio de destino en el 99% de los casos. Ella abrazó ese cambio con alegría. Aquello implicaba escaparse de la ciudad que sabía su pasado, alejarse de quien conocía y a quien no quería volver a ver. 
 
    Aquellos viejos y no tan buenos tiempos de tener una pandilla de amigos poco razonables, aficionados a meterse en problemas y salir de ellos gracias a la cartera de sus padres. Su antigua ex-pareja y primer amor, ahora convertido en un importante hostelero del país, era toda una fachada de virtud, un mecenas promotor del arte gallego que siempre rompía una lanza en defensa de su tierra. Un pintor frustrado que siempre soñó con una vida bohemia y negligente. Sueño que vivió hasta que su padre le obligó a tomar un puesto en la empresa que dirigía. 
 
    El tiempo pasó. Su ingenio y falta de escrúpulos le brindaron muchas oportunidades. Expandió su negocio cuanto pudo con ferocidad, asegurándose así un modo de vida en el que pudiese trabajar un par de días a la semana, algo que conseguiría en unos años si todo continuaba por esos derroteros. 
 
    Su antigua mejor amiga, quien la introdujo en un mundo donde le invitaban a todo por ser la pobre. Aquella chica joven de corazón sensible que siempre fue su confidente, la guardiana de los secretos de juventud, quien le ayudó a tener su primer novio, y quien siempre la cuidó con ternura. Con la ternura con la que se trata a una mascota, riéndole las gracias y dándole premios, como cuando un perro hace el truco que se le enseña.  
 
    Ahora era la mujer de ese importante hostelero, viviendo una vida de caprichos pagada con la prostitución del arte que tan orgullosamente defienden, vendiéndola a precios ignominiosos para cobrar su parte lo antes posible y dejando que el talento se convierta en una burda gallina ponedora. 
 
    Luego estaban el resto. Jóvenes, orgullosos, deportistas y cultos. Un orgullo y una élite que tenía las puertas del éxito abiertas de antemano, simplemente debían trabajar. Algo para lo que sus familias los preparaban con cariño. Pero que pocos lograron hacer lo suficientemente bien como para mantener ese nivel de vida al que se mal acostumbraron en su juventud.  
 
    Toda esa gente que consideraba sus grandes amigos, sus valedores y en quien depositaba toda su confianza, en realidad la miraban como un juguete. Una mascota a la que dar de comer en la mano. 
 
    El hecho de estar siempre tratando de pararles los pies cuando se excedían en sus travesuras, de ser la voz de la sensatez, acabó por hacer que la llamasen Isis. La convencieron de que era por ser la diosa madre que cuidaba de todos evitando que se metiesen en problemas. Pero no era más que un ardid para poder burlarse de su insistencia en el sentido común. 
 
    Pero lo peor vino después. Crecer y convertirse en adolescente siempre es difícil. Enamorada perdidamente de aquel primer amor llegó a sus primeras relaciones sexuales y, al mismo tiempo, a una ingenuidad que nunca pudo explicarse. No tardó en llegar el primer susto, un retraso de casi un mes en su ciclo menstrual acabó por revelar las verdaderas cartas de su círculo de amistades. 
 
    Creyéndose embarazada acudió a su amiga en busca de ayuda. Sus consejos fueron malos: “ocúltalo”, “que tus padres no sepan nada”, “él pagará el aborto en una clínica privada, así nadie lo sabrá”. Asustada, acabó por hablar con su madre quien, con calma, se limitó a comprar un test de embarazo y salir de dudas. Tras el negativo, el sangrado tardó pocos días en aparecer. 
 
    Una vez pasado el susto, su madre tuvo con ella una conversación sobre los anticonceptivos. Arrepentida de su imprudencia, se reunió con su pareja y le contó todo lo sucedido. Él simplemente arqueó una ceja antes de decir que ya lo sabía, que estaba decepcionado de que no hubiese cerrado la boca como se le había ordenado. Luego, de un gesto, terminó su relación. 
 
    Su amiga le informaba a él periódicamente de todo lo que le contaba, para complacerlo, como si de una deidad caprichosa se tratase. Isabel suponía que acabaron juntos porque el resto del grupo se cansaría de él o, simplemente, sentarían la cabeza. 
 
    Así que, con el corazón roto y sola en el mundo, vio cuantos enemigos se había forjado por seguir a aquel grupo que se creía mejor que los demás. Se juró que no permitiría que la volviesen a engañar. Afiló su ingenio cuanto pudo y aprendió a leer en los demás sus intenciones. Se le dio bien, así que acabó por unirse a otro tipo de grupo en el que sus habilidades fuesen útiles. 
 
    La ventaja de la Guardia Civil es que además podría empezar una nueva vida en otro lugar sin tener que reconocer ante sí misma que huía de un pasado que le dolía en el orgullo. Sentía que toda su infancia y adolescencia habían sido un engaño, una burla grotesca de quien se malcría por los éxitos de sus padres. 
 
    Suspiró, se enderezó en la silla y, volviendo su mente al trabajo, cerró el expediente de Gabriel que aún tenía abierto. Abrió el siguiente y comenzó a leer. 
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    Una suave cortina de agua comenzaba a oscurecer el paisaje y a deformar lo que se veía a través de las ventanas. En la calle, las personas comenzaban a apurar el paso. Las más prevenidas se cubrían la cabeza con capuchas o paraguas, las menos, con cualquier cosa a su alcance.  
 
    Poco después la cortina de agua dejo de ser suave y acabó por convertirse en una lluvia densa de gotas heladas que cubrió todo con una pátina fría y resbaladiza. Cuanto más se recrudecía el tiempo, más se congestionaba el tráfico, como si los vehículos se reprodujesen al mero contacto con el agua. Se sucedieron los embotellamientos por toda la ciudad, sin quedar muy claro de donde habían salido tantos coches. 
 
    Arturo había terminado de hacerse a los mapas y también había preparado sus gafas inteligentes para tener siempre a mano uno detallado por el que poder navegar.  Luego limpió y engrasó a Excálibur con la delicadeza que ella se merecía. Todas sus piezas se deslizaban con suavidad, libres del hollín de los cartuchos. 
 
    Se concedió un par de minutos mimando su arma, ya no solo limpiando sus entrañas sino lustrando su aspecto hasta dejarla brillante. Luego fue a por los cargadores. Los llenó con calma, bala a bala. Mientras, en su cabeza tarareaba alguna de esas canciones que se te pegan y eres incapaz de apartar de tu mente. 
 
    Después fue a despertar a su buen caballero Gawain que aún dormía plácidamente. Antes se lavó las manos de aceite y suciedad, luego preparó un buen desayuno y, finalmente, se acercó al valiente caballero para despertarlo con suavidad.  
 
    —Mi señor —dijo Gawain esforzándose en abrir los ojos. 
 
    —Mi caballero —le dedicó una gran sonrisa. 
 
    —¿Qué necesitáis de mí? Sabéis que estoy a vuestro servicio —Gawain carraspeó para aclararse la voz. 
 
    —Antes de nada, debes desayunar, hoy será un día muy largo. 
 
    —Ahora mismo, mi señor —medio dormido se obligó a ponerse en pie. 
 
    —Te he dejado el desayuno en el comedor.  ¿Qué tal has dormido? 
 
    —Plácidamente, mi señor. La primera cama decente que conozco en años. Ha sido caer en ella y dormirme profundamente —Gawain deseaba estirarse, pero esperó a que su majestad Arturo saliese de la habitación. 
 
    —Bien, bien. Me alegra oír eso, ve a desayunar, luego limpia tu arma. Hablaremos cuando termines —Arturo salió del cuarto dejando solo a su caballero. 
 
    Arturo fue al cuarto de baño donde se afeitó y se duchó con calma. Confiaba en su plan pero, si aquel día se convertía en su Camlann, era su deber dejar un buen cadáver para que sus súbditos pudiesen despedirse de él como merece un verdadero monarca. 
 
    Con el pelo húmedo se sentó a ver como Gawain disponía su arma para la próxima batalla. Sus manos eran más hábiles, se notaba que era el gran guerrero del que siempre se había enor-gullecido. La facilidad con la que manipulaba el arma, todos aquellos movimientos precisos, casi se diría que podría hacerlo con los ojos tapados. 
 
    —Mi buen caballero ¿alguna vez lo habéis hecho con los ojos vendados? —Arturo señaló el arma. 
 
    —No, mi señor. Mi abuelo no enseñó a disparar a mi padre hasta que supo limpiar y engrasar el arma así de rápido. Luego mi padre hizo igual conmigo. Estuve montando y desmontando la carabina familiar durante días. Además, estas armas basadas en los modelos rusos son realmente sencillas ¿queréis que lo intente? 
 
    —Un día, con más tiempo, podremos competir para saber quién lo hace más rápido y a ciegas. Pero hoy, no. —Arturo dejó escapar un par de carcajadas. 
 
    —Sí, mi señor —Gawain le devolvió la sonrisa. 
 
    Arturo permaneció en silencio mientras su caballero terminaba con la labor. Cuando acabó, le explicó la situación y el plan para el día. 
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    El tiempo no había mejorado y el frío campaba a sus anchas por la ciudad atascada de coches. Por absurdo que resultase, la parte que más tiempo consumió a los caballeros fue girar en la última rotonda. Estuvieron viendo su punto de destino durante unos largos minutos antes de poder alcanzar el lugar. 
 
    Finalmente se detuvieron en el aparcamiento y salieron con un par de bolsas que ocultaban el equipo. Subieron hasta la impresionante tienda de mobiliario y entraron en su red de estanterías. Allí les fue fácil pasar desapercibidos hasta poder pertrecharse con sus pasamontañas, sus armas y los chalecos donde llevaban la munición de repuesto. 
 
    Arturo amartilló su arma y se acercó al dependiente más cercano que aún no se había percatado de la presencia de un hombre armado: 
 
    —Disculpe, ¿venden tronos para un verdadero monarca? 
 
    —Tenemos algunos butaco... —se le heló la sangre al girarse y ver que lo amenazaban con un rifle. 
 
    Los siguientes minutos fueron un caos. Permi-tieron que la mayoría de los súbditos corriesen a contar la buena nueva. Arturo los arengaba contando cómo había sacado a Excálibur de la roca, cómo un tiempo de paz estaba por llegar y cómo el retorno del Rey traería la paz. 
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    Isabel acababa de cerrar el último expediente de sus compañeros y no había sacado nada en claro, salvo que realmente no conocía todas las habilidades de ellos. Los roles cotidianos de cada uno habían relegado al olvido otras aptitudes.  
 
    Cerró los ojos y se los frotó con suavidad mientras se recostaba en el respaldo de la silla. Pero se levantó rápidamente, no podía relajarse. Fue a por el siguiente café y, al regresar a su mesa, se encontró a Gabriel esperándola con un transportín. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Nuestro único testigo del ataque en el piso —Gabriel jugueteaba con el gato que había dentro. 
 
    —Por desgracia no tenemos un intérprete para gatos —bromeó Isa—, ¿para qué lo has traído? 
 
    —Me lo acaban de dar los de la científica. Al parecer estuvieron buscando pruebas en él, por si arañó a alguno de los tiradores. Mañana nos dirán si hubo suerte. 
 
    —¿Quién lo encontró? —Isabel arqueó una ceja y se sentó en su silla. 
 
    —Ellos, cuando acudieron al lugar del tiroteo. Estaba maullando junto al cadáver de su dueña —Gabriel la miró tras decir esto. 
 
    —No nos pongamos paranoicos. Con un compañero herido es normal dejar de lado detalles como éste —Isabel dio un sorbo al café—. Esos dos habían trabado amistad, Xurxo está muy dolido por el tema. 
 
    —Simplemente, anótalo. Puede no ser nada como dices, o puede ser un descuido. 
 
    —Soy menos despistada de lo que crees... 
 
    —El problema es que eres un poco ingenua con quienes te rodean, aunque en este caso todos lo hemos sido. 
 
    —Aún no sabemos quién ha filtrado nada —Isabel se mecía lateralmente con su silla—. Por otro lado, es necesario confiar en quien tienes al lado para hacer el trabajo. Creo que en eso todos somos inocentes. 
 
    —Claro, Isis. 
 
    —¿Qué hacemos con el testigo? 
 
    —Me da cierta pena entregarlo a la perrera, se lo van a cargar —Gabriel se rascó la cabeza. 
 
    —Llama a alguna protectora. Hasta la noche no creo que tengamos nada que hacer, así que puedes tomarte un par de minutos para llevárselo. 
 
    —Ya lo hice, llamé a GATOCAN que son los que más experiencia tienen. Me pidieron que lo cuidara 48 horas... —Gabriel dejó la frase en el aire. 
 
    —¿Pero...? 
 
    —Me cae bien, puede que lo adopte yo mismo. 
 
    —Siempre pensé que serías más de perros —Isabel se permitió una sonrisa—. Ve hasta tu casa a dejarlo allí, si quieres. 
 
    —Estás muy tranquila. 
 
    —En cuanto sepamos quienes son, los atraparemos. Hasta ese momento solo nos queda pensar, y eso lo podemos hacer aquí o llevando al gato a casa. 
 
    —Supongo que sí, Isis —Gabriel se encogió de hombros. 
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    Arturo había reunido a media docena de plebeyos en la parte trasera de la impresionante tienda de muebles. Después envió a Gawain a la pequeña cafetería a por una reserva de agua y algún comestible, por si la situación se alargaba. 
 
    Mientras Gawain vigilaba que los siervos cum-pliesen las órdenes, pudo ver un periódico olvidado en una de las mesas. El titular principal traía la noticia del terrible atentado en la Casa de las Ciencias. El caballero lo tomó bajo el brazo y apuró a los súbditos a terminar sus tareas. 
 
    —Mi señor, hay algo que debo deciros —Gawain le tendió el periódico—, han atentado contra vuestras tierras. 
 
    —Ya conocía la noticia, pero no esperaba que nos culpasen de esto. 
 
    —¿Debo entender que cuando acabemos con Morgana y Mordred ajusticiaremos al culpable? 
 
    —Así es, mi buen Gawain. Así es. 
 
    —Le ruego me deje ejecutar la sentencia, mi señor —el caballero bajó la mirada. 
 
    —Por supuesto, pero ahora centrémonos. Esto no será fácil. 
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    Gabriel estaba poniéndose en pie para salir con el gato cuando el teléfono de Isabel y el suyo sonaron a la vez. Se requería su inmediata presencia en el aparcamiento, un furgón los esperaba allí para darles las instrucciones pertinentes. 
 
    Sin mediar palabra, salieron los dos camino del aparcamiento donde esperaron a Xurxo y Ernesto que llegaban desde la parte más lejana donde estaban las computadoras en las que trabajaban. Una vez estuvieron los cuatro dentro del vehículo, éste se puso en marcha y Bernal se comunicó con ellos por una pantalla que allí había. 
 
    —Bien, muchachos. Alguien ha entrado arma-do en uno de los centros de ocio y han tomado una importante tienda de mobiliario. Han dejado que se marchase la mayoría de la gente, aunque antes les soltaron un sermón sobre que el rey Arturo había vuelto. Pero se calcula que aún tienen seis rehenes. 
 
    —Son los que buscamos, mi teniente —dijo Isabel. 
 
    —Pues quiero que entréis y me los traigáis con un lacito. 
 
    —Sí, mi teniente —respondieron al unísono. 
 
    —Os mando la información y mapas del lugar. Dejo los detalles en tus manos, sargento. 
 
    La pantalla se apagó e Isabel dio un rápido vistazo a los mapas, conocía el lugar. A su vuelta a Coruña necesitó renovar algunos muebles y había perdido cierto tiempo por aquellos pasillos, el recuerdo era reciente. Por instinto, siempre que entraba en un sitio lo miraba de forma analítica. Se acordaba de cual le había parecido el punto más crítico y el que era mejor para atrincherarse. 
 
    —De acuerdo. Compañeros ¿veis ese depar-tamento? 
 
    —Claro, jefa —dijo Xurxo. 
 
    —Ahí es donde se habrán atrincherado. Dado que nos meten tanta prisa, tendremos que ir un tanto a ciegas. 
 
    —No me gusta —dijo Ernesto encogiéndose de hombros. 
 
    —Ni a mí, pero tenemos la tecnología de nuestra parte —le respondió Gabriel. 
 
    —Ernesto, Xurxo. Vais a avanzar por este flanco. Ahí usáis esas gafas térmicas, no hay tabique y es la zona con menos productos de madera. Es donde tienen los nuevos muebles de polímeros, será desde donde mejor podáis ver lo que hay. 
 
    —Claro, jefa —Xurxo empezó a sacar el material de los compartimentos del furgón. 
 
    —Gabriel, tú y yo avanzaremos por el otro lado hasta aquí —siguió señalando en el mapa—. Si os fijáis, de este modo cubriremos todas las salidas sin aproximarnos demasiado. Cuando ellos nos pasen la información detallada, los cegamos y eliminamos la amenaza. 
 
    —Cuenta con ello, Isis. 
 
    Todos se equiparon con protecciones perso-nales, subfusiles y otras herramientas útiles, como unas granadas capaces de cegar momento-neamente a quien quedase expuesto a ellas. Eso los ocupó hasta casi llegar al lugar de destino. 
 
    —No deja de resultarme curioso cómo una leyenda medieval se ha conservado hasta el día de hoy —comentó Ernesto terminando de ajustar su protección. 
 
    —Supongo que cuenta algo atemporal —le respondió Gabriel. 
 
    —Habla de un mesías, de cómo la virtud y la piedad lo convierten en el mejor de los hombres y de cómo éste muere defendiéndonos —Xurxo comprobó su arma una última vez—. Supongo que la necesidad de héroes siempre ha estado ahí, en el pensamiento humano. 
 
    —Entonces, ¿qué nos diferencia de los caballeros de la mesa redonda? —Isabel arqueó una ceja—. ¿Acaso no somos quienes sangramos protegiendo lo nuestro? 
 
    —Creo que no tenemos el mismo código de honor... —respondió Xurxo—. Seguramente a sus ojos nos hemos prostituido por la tecnología. 
 
    —Tonterías, si alguien usaba la mejor tecno-logía de su época, ésos eran los caballeros: el acero, las armas, las armaduras. Todo eso en su momento era tan avanzado como esto que tenemos entre las manos —intervino Ernesto. 
 
    —Creo que eso no viene a cuento, dejemos la exaltación del Cuerpo para cuando terminemos el caso —sentenció Gabriel. 
 
    —En realidad, la diferencia actual es que somos los cuerdos en todo esto. O eso se supone —Isabel se quedó con la última palabra—. Ya llegamos. 
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    La incesante lluvia caía silenciosa sobre la ciudad, con una constancia tan perfecta que las gotas parecían suspensas en el aire como si de un dibujo se tratase. A través de ese peculiar prisma, la ciudad se veía apagada y algo más gris.  
 
    Un gris nacido en la capa uniforme que cubría el cielo. Un gris proyectado por un Sol oculto tras las nubes. Un gris llovido del cielo en silencio.  
 
    Un silencio expectante, ansioso por saber qué                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                          ocurre. Un silencio tenso en el que poder oír el impacto de cada una de las gotas y de ninguna a la vez. Un silencio en el que pasaría por estruendo cualquier leve crujido. 
 
    El primer crujido fue unánime, cuando los cua-tro introdujeron sendos cargadores en las armas. El segundo crujido fue desacompasado, cuando ca-da uno amartilló su subfusil. El tercer crujido fue el más sutil, cuando los seguros fueron retirados y ya no había vuelta atrás. 
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    Isabel y Gabriel que se habían abierto paso desde la entrada posterior del establecimiento, se movían en completo silencio. Los pasillos, llenos de altísimos estantes, semejaban fantasmales por estar vacíos.  
 
    Por la entrada principal y con pasos sigilosos, Ernesto junto a Xurxo se cuidaban mucho de dejar que las pisadas empapadas en agua los delatasen, secándose apuradamente con una compra aban-donada entre las cajas. 
 
    Como una manada de lobos fueron cercando el círculo, el instinto depredador de Isabel estaba en lo correcto. Se habían atrincherado en aquella sección de un modo tan previsible que todo parecía demasiado sencillo. 
 
    Ernesto, emulando al lobo que olfatea el aire en busca del rastro de su presa, se detuvo para emplear las gafas de visión térmica. Aquellos aparatos eran capaces de resaltar las siluetas de los seres vivos a través de paredes finas. Aunque los modelos más recientes eran algo más compactos, el único par del que disponían tenía unos años. Las constantes negativas a renovar los materiales llevaban décadas haciendo que los cuenta quiló-metros diesen vueltas y que más de un uniforme estuviese remendado. 
 
    Como suponían, allí estaban, podía verlos brillar al otro lado de la pared. Los rehenes estaban alineados a los lados en dos filas de a tres. Los objetivos estaban uno sentado, como quien preside una mesa, y el otro de pie a su derecha. 
 
    Ernesto trasmitió a su superior las imágenes para que pudieran verlas en sus gafas inteligentes y aguardó respuesta. La respuesta no tardó mucho en llegar, el plan seguía adelante. Estaban a un par de retinas deslumbradas de acabar con la amenaza que atenazaba la ciudad. 
 
    Entonces, algo se movió. Uno de los blancos desapareció tras un estante, seguido del sonido de una puerta al cerrarse. 
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    Arturo había sentado a la mesa a los súbditos, ya casi era la hora de comer y, mal que fuese, no los dejaría pasar hambre. Usando el abundante mobi-liario del lugar, improvisaron un comedor donde todos pudieran disfrutar de la escasa comida precocinada que vendían en la cafetería. 
 
    Gawain había guardado silencio, pero su instinto le decía que aquel plan no iba a funcionar. Con una amenaza tan grave como aquel terrorista culpándolos de sus crímenes cualquier acto de fuerza estaría justificado. Por muy rectos que fueran no podrían enfrentarse solos a unas huestes que los superasen por cuarenta a uno. 
 
    Su señor había terminado de comer y disfru-taba de la sobremesa rodeado por el amor de sus fieles, en tan poco tiempo se los había ganado. No podía permitir que aquello se viese truncado, debía intervenir. 
 
    —Mi señor, quiero hablarle —dijo Gawain al oído de Arturo. 
 
    —¿Qué sucede, mi buen caballero? 
 
    —Mi intuición me da extrañas señales, creo que no debe permanecer aquí. 
 
    —Sé que no temes enfrentarte a nada ¿qué es lo que sospechas, pues? 
 
    —Usar esa mentira del terrorista en nuestra contra, dejar que quien guarda a los súbditos nos confunda con los criminales, para que así se abalancen sobre nosotros en un número al que no podamos hacer frente. 
 
    —Puede que tengas razón, mi buen caballero —Arturo pensó por un momento—. Morir como unos mártires no nos servirá este día. 
 
    —Eso es, mi señor. 
 
    —Podéis marcharos —dijo Arturo a sus súbditos, después se puso en pie y fue a una puerta olvidada en muchos mapas—. Mi buen Gawain, cuenta hasta veinte y sígueme, tendré una ruta de escape lista. 
 
    —Sí, mi señor. 
 
    Gawain tumbó una de las mesas y se cubrió tras ella, mientras los buenos súbditos dudaban en abandonar a su señor. Pero, frente a los gestos del buen caballero, acabaron por decidirse a correr para contar lo que allí habían vivido. Con el testimonio de aquellas buenas gentes el honor del rey sería restaurado y, con él, también el del propio caballero dispuesto a todo sacrificio. 
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    Gawain se acurrucó tras su endeble cobertura, hasta ese momento no había reparado en cuan desprotegido estaba de los proyectiles enemigos. Suspiró y retiró el seguro, solo debía contar hasta veinte, así que comenzó. Pese a sus temores, se obligó a contar despacio: 
 
     —Mil uno —para asegurarse de que contaba bien los segundos. 
 
    Los recuerdos se agolparon en su mente, deseosos de confundirla. Esos recuerdos traían bajo el brazo latas de combustible para avivar el fuego del miedo. 
 
    —Mil dos. 
 
    Nunca había notado tal pinchazo en su instinto, era como el miedo de un niño durante la noche. No hay nada, no ve nada, pero siente una terrible presencia que lo acongoja. 
 
    —Mil tres. 
 
    Se mordió el labio superior y apretó los ojos bajo los parpados, tratando de ignorar esa cuchilla que se le clavaba en el coraje. 
 
    —Mil cuatro. 
 
    Estrujó sus dedos en torno a la empuñadura del arma para acomodarla en las palmas de la mano, debía sostenerla de una forma estable si quería acertar. 
 
    —Mil cinco. 
 
    Recordó aquellas tardes en el campo de tiro con su abuelo y su padre, le habían enseñado bien. A cuidar el arma, a apuntarla y a dispararla, eviden-temente. Pero había más, también le habían enseñado a no dispararla. 
 
    Le habían enseñado a esperar un disparo claro. Cómo cada cartucho, y por tanto cada bala, tenían tanto valor como su disciplina, esa sentencia lo persiguió durante toda su juventud. Hasta la mayoría de edad no fue de caza. 
 
    Aquella tarde, en el monte, buscando una buena presa, su iniciación a la hora de rastrear, a leer el terreno, tener en cuenta el viento y, sobre todo, a esperar. Cómo elegir bien la presa, nada de crías o hembras, solo machos adultos. Nada de muchas presas, pocas pero buenas. Así se ase-guraba no entorpecer los ciclos de las especies. 
 
    En aquella ocasión fue un simple espectador de la jornada de caza, solo se cobraron una pieza que fue el estofado de un domingo. Los estofados de su abuela, cómo añoraba ese sabor, cómo toda su familia se sentaba a la mesa y disfrutaba de la comida. Aquellos recuerdos lo atenazaban. 
 
    Antes de la siguiente jornada de caza lo llevaron a practicar el tiro. En esa ocasión emplearía un arma de caza, un calibre mayor que el de la carabina con la que había tirado durante años. El culatazo fue mucho menos de lo que esperaba, pero le costó conservar el arma apuntada para realizar disparos consecutivos. 
 
    —Mil diez. 
 
    Terminó con el hombro cansado, pero domó aquella escopeta, su padre y su abuelo estarían orgullosos de él, se cobraría una buena pieza y lo haría de un disparo limpio. El disparo sería tan limpio que el animal no llegaría a ser consciente de que había sido herido. 
 
    La segunda jornada de caza acabó por llegar. Ya con más soltura, aunque aconsejado por su padre, dio alcance a su presa. Los nervios, como ahora, estaban a flor de piel. 
 
    Se llevó el arma al hombro, alineó las miras y apuntó. Dejó salir el aire de sus pulmones, condujo su dedo al gatillo y se obligó a no predecir el retroceso moviendo el arma. 
 
    Las mieles del éxito estaban a un simple movimiento del dedo, tensó sus músculos suave-mente hasta que notó la resistencia del gatillo, entonces hizo un último movimiento seco y el arma disparó. 
 
    Pero falló, en el último instante los instintos del animal lo alertaron y rompió a correr. Con aquella presa se fue su sueño de enorgullecer a su padre y a su abuelo. Sabía que los había perdido para siempre. 
 
    —Mil quince. —Una gota de sudor se escurrió por su ojo, aquel pasamontañas le asaba la cabeza. 
 
    Los súbditos habían abandonado el lugar, estaba solo. Se iba a conceder un último suspiro cuando oyó caer un pequeño objeto en la estancia. 
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    Isabel apretó los dientes y maldijo para sus adentros, aquello desbarataba todo. Revisó el plano y no había puerta, seguramente fue añadida de forma posterior debido a los cambios en las leyes de prevención de incendios. 
 
    Por otro lado, habían liberado a los rehenes sin siquiera saber de su presencia. Así que simplemente se adaptó a las nuevas circunstancias. Escribió un rápido mensaje a sus compañeros: 
 
    —Ga, Xur: Rehenes, rodear. Er: mantener. —Quería que Gabriel y Xurxo sacaran de allí a los rehenes y luego buscasen la salida trasera. Mientras, Ernesto debía conservar su posición. 
 
    Cuando el último de los rehenes salió de allí, los dos hombres se movieron cubriendo su retirada y perdiéndose entre los estantes atestados de muebles listos para ser montados. 
 
    Con los civiles a salvo, Isabel mandó un segundo mensaje: 
 
    —Procede, original —la señal para llevar a cabo el plan original. 
 
    Ernesto echó mano a la granada que debía dejar ciego a quien estuviese expuesto a su resplandor, la accionó y la arrojó al interior de la estancia. Su destello duró un momento y tanto Isabel como Ernesto se asomaron buscando un blanco con sus armas. 
 
    Protegido de la ceguera por aquella mesa, Gawain asomó dispuesto a cobrarse la presa. Las nano-máquinas de Isabel amplificaban sus sentidos, sus capacidades físicas y sus reflejos. Todo aquello sucedía a cámara lenta para ella. 
 
    Bien alineada, bien encarada y con el arma lista, colocó un par de balas en el hombro del terrorista, desviando así su tiro y desarmándolo por el dolor. Trató de avisar a su compañero de que detuviese el fuego, pero Ernesto también gozaba de los buenos reflejos del entrenamiento riguroso. 
 
    Viéndose amenazado por un tirador apuntó al “centro de masa”, en esta ocasión la parte superior del pecho, que era el blanco más claro. Las balas de Gawain se perdieron en el techo y aquel rifle escupió fuego por última vez. 
 
    Herido de muerte, Trastoy tuvo un momento de lucidez, su hombro y su pecho le ardían con un dolor atroz. Una pareja de guardia civiles lo desarmaron de un puntapié mientras los encañonaba, fue consciente de que moría como el asesino de nombre Gawain. 
 
    —Decidle a mi familia que lo siento —dijo entre espasmos de dolor—, no era yo... —finalmente mu-sitó—. No soy Gawain... 
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    Arturo cerró tras de sí la puerta, estaba en un estrecho pasillo que conectaba con el exterior. Valiéndose de un cuchillo, desconectó la alarma de incendios y abrió levemente la puerta para atisbar lo que le esperaba fuera. 
 
    Un caos circulatorio atascaba la calzada. Alguien había abandonado su vehículo, asustado por la situación, y numerosos coches estaban embotellados en aquel lugar. Esto había producido una acalorada discusión con los agentes que debían vigilar la salida trasera, creando una buena distracción. 
 
    Sin pensarlo mucho, metió el arma en la bolsa junto con el chaleco y el pasamontañas. Se echó al hombro el bulto, salió por la puerta y se descolgó por la parte trasera de las escaleras que llevaban al nivel de la calle. 
 
    Luego caminó sin prisa hasta alcanzar el atasco y meterse en él, como uno más atrapado en aquella situación. Gawain tenía razón, el plan de Morgana había sido desde el principio hacerlos caer como villanos. Tales eran sus artes de engaño que el propio Merlín había caído en su ardid. 
 
    Merlín, su buen amigo y protector. Recordaba cuando lo conoció hacía tiempo, ambos estaban puliendo su técnica con la informática. Como siempre, Merlín iba por delante, así que acababa teniendo que ayudarlo a él en todo. No importaba, era el orden de las cosas. 
 
    En aquella época ninguno de los dos era realmente consciente de la grandeza de su destino, simplemente eran compañeros de estudios que se ayudaban con las tareas y las prácticas. Arturo tuvo la revelación de su sino poco después, el centro en el que se formaba cerró de un día para otro y ni Merlín ni él llegaron a tener el título. 
 
    Por lo que supo después, Merlín encontró otra forma de mejorar en su oficio, mientras que él pasó meses tratando de conseguir acreditar sus estudios, algo que no llegó a suceder. Cansado tras esa lucha por su futuro, se descuidó un poco y cometió algunos excesos durante las noches.  
 
    Pero, gracias a esos excesos, consiguió ver a través de las nieblas y conocer su destino. Tirado en la playa metiéndose puñados de arena en la boca mientras la marea subía para engullirlo y acabar con su mísera existencia, vio a su Dama del Lago. 
 
    Aquello no era un lago y la visión fue confusa, pero lo reconfortó. Allí, en su peor hora, se le reveló que él, Arturo, era la reencarnación del legendario rey. Que su deber era buscar a la sagrada Excálibur para sacarla de la piedra. 
 
    El mundo había cambiado, los perversos eran ahora más fuertes que nunca, así que la roca que contenía le espada de leyenda estaba oculta en algún lugar y le correspondía a él encontrarla para poder reclamarla con justa gloria. 
 
    Ahora la información estaba en todas partes y quien supiese bucear mejor en ese océano de datos sería quien realmente ganase. Entonces entendió por qué el destino quiso que toda su formación no llegase a estar reflejada en un título. 
 
    Estaba preparado para luchar en ese terreno virtual, destejer la densa red de Internet y extraer de ella todo cuanto necesitase. Ahí fue cuando volvió a contactar con Merlín. El pobre aún no había pasado por su revelación. 
 
    Duras fueron las semanas rogándole que entrase en razón, pero las nieblas en él eran muy densas. Arturo nunca supo cómo sucedió, pero un día Merlín había sufrido la revelación. Ya era consciente del peligro al que se enfrentaba y fue quien localizó el lugar donde se encontraba Excálibur. 
 
    Arturo recordaba que, siguiendo las indica-ciones de Merlín, para sacar a Excálibur de aquel lugar tuvo que ser minuciosamente cuidadoso, navegar por inhóspitos túneles y tumbar gruesos muros. Todo para no ser visto hasta el día en que pudiese alzarse con la corona. 
 
    Solamente esperaba que todo eso terminase pronto, que cesasen las distracciones ¿cómo pudo ser tan torpe de no centrarse en aquel terrorista cuando era la clave que necesitaba para convertirse en el héroe y no el villano como pretendía Morgana? 
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    Gabriel y Xurxo salieron del edificio escoltando a los rehenes, no habían podido actuar según el reglamento, pero consideraron más importante sacarlos de allí. Ya fuera, los compañeros de la Nacional se hicieron cargo de ellos. 
 
    —Hay un sospechoso tratando de abandonar el edificio —dijo Gabriel a uno de los agentes. 
 
    —Tenemos el perímetro controlado —comenzó a decir el agente. 
 
    —Poned a alguien a buscar de forma inmediata. Va armado y es muy peligroso. 
 
    —Pero… 
 
    —Tú hazlo, ya hablaremos luego —Gabriel no dejó lugar a más replicas. 
 
    Al trote y sin detenerse para nada, Gabriel y Xurxo se separaron para rodear el edificio en búsqueda de la salida. 
 
    Xurxo cruzó la explanada frente al edificio pegándose a la barandilla por la que se subía del aparcamiento para, dentro de lo posible, tratar de ver algo. Giró la esquina del edificio, vio las escaleras de incendios y la puerta abierta en ellas. 
 
    Sirviéndose de sus piernas mecánicas, salvó los casi dos pisos de altura que lo separaban de la entrada al aparcamiento y siguió su búsqueda, no podría estar muy lejos. 
 
    Por el otro lado del edificio, Gabriel corría tanto como le daban las piernas, había un buen número de coches atascando la calzada y el lugar era un caos. Aun así, enfiló la calle y la recorrió tan rápido como pudo. 
 
    Antes de llegar al final vio aparecer frente a él a Xurxo que venía de doblar la esquina, mucho más rápido que él por sus piernas mecánicas. 
 
    —¿Has visto algo? —le preguntó. 
 
    —La puerta está ahí —señaló sobre su hombro—, no puede andar lejos. 
 
    Ambos hombres miraron a su alrededor en busca de alguna pista, entonces Xurxo se subió de un salto a la avenida que pasaba, algo más elevada, cerca de ellos. Ya ahí arriba le gritó a su compañero mientras señalaba. 
 
    —¡Allí! ¡El de la bolsa de deportes! 
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    Arturo ya saboreaba las mieles de la libertad cuando un hombre embozado lo señaló gritando. Otro, que no estaba demasiado lejos, rompió a correr tras él, era alto y corpulento. Pese a que cubría su rostro, resultaba evidente que era Mordred. 
 
    Morgana lo había conducido a Camlann, el lugar donde ambos morirían el uno a manos del otro. Suspiró y se resignó a su destino, trató de echar mano de Excálibur, pero Mordred esquivó sus disparos amparándose tras los numerosos coches. 
 
    El otro hombre, en posición más rezagada, abrió fuego y erró por un centímetro, obligándolo a cubrirse entre los coches él también. Encorvados, jugando al gato y el ratón entre el atasco, Arturo y Mordred mantuvieron la tensión durante unos largos segundos. 
 
    Mordred saltó sobre Arturo atrapando su cabeza en la palma de su impresionante mano, por su parte Arturo lanzó un preciso golpe con su cuchillo que dejó sin vida a su atacante en el mismo lugar. 
 
    Gabriel había atrapado al terrorista con su mano, pero el golpe certero del cuchillo seccionó su vida alojándose entre las vértebras. Su mano mecánica, ahora fuera de control, siguió apretando inclemente el objeto que tenía entre sus dedos. 
 
    Arturo trató de zafarse de aquella presa, pero los dedos de metal se abrían más de lo normal y atenazaban su cabeza, ajenos al dolor que le provocaban. Entre gritos de dolor y desesperación fue notando como sus huesos se resquebrajaban con crujidos viscosos. Por fortuna para él, perdió la consciencia antes de que aquella mano mecánica se cerrase en un puño, segando así su vida. 
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    La asistencia sanitaria allí desplegada no había podido hacer nada por ninguno de los dos hombres que acababan de morir y por el que había muerto dentro. Ahora esperaban por un juez que ordenase levantar los cadáveres. El resto del operativo se había reunido en el furgón. 
 
    —¿Y ahora qué, jefa? —preguntó Xurxo. 
 
    —Supongo que muerto el perro, se acabó la rabia —le respondió Ernesto. 
 
    —Hay cosas que no me encajan. Recoged muestras del cuerpo y buscad coincidencias —dijo Isabel tendiéndoles material para ello. 
 
    —Ya lo tienen cubierto los nacionales —dijo Xurxo mirando para la escena. 
 
    —Sí. Pero quiero tener las muestras, ya. 
 
    —No nos metamos en movidas. El marrón ya acabó, jefa. 
 
    —¿Te has olvidado de cómo se toman las huellas? —Isabel pegó el material al pecho de Xurxo. 
 
    —No, mi sargento. 
 
    Xurxo recogió de mala gana el material y fue a cumplir la orden también de mala gana. Mientras, Isabel le dijo a Ernesto. 
 
    —¿Siguen trabajando los ordenadores? 
 
    —Cuando lleguemos al cuartel tendrán algo. 
 
    —Perfecto, te pondrás con las huellas dactilares, ¿cuánto te llevará? 
 
    —Con los nuevos archivos, muy poco. 
 
    Xurxo volvió al furgón y guardó las pruebas en el cajón habilitado para tal tarea. Se quitó los guantes de látex de forma brusca y bajó del vehículo. 
 
    —Me voy a ver al Fernando antes de que lo conviertan en otra cosa —Xurxo se fue sin esperar autorización. 
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    Xurxo, presa de la rabia, se hizo con un vehículo y condujo hasta su casa. Allí subió a su piso y entró decidido, pero se detuvo frente al espejo que colgaba en el recibidor. Aún iba vestido con las protecciones de la operación, hasta cargaba con el subfusil al hombro. Y, encima, acababa de robar un coche. 
 
    Isabel hasta ahora podría tener sospechas de él, pero su actuación acababa de delatarlo totalmente. Aquella pretenciosa mujer, venida de ninguna parte y puesta a dedo, había pasado por encima de todos ellos en volandas. Todos habían sacrificado sus cuerpos por aquella unidad, sus vidas no volvieron a ser las mismas, pero así serían la vanguardia. 
 
    Pero no, Isabel no, ella no tuvo que sacrificar nada. Llevada por el camino fácil mientras Bernal le abría todas las puertas, directa a un buen puesto. Luego, el gilipollas de Gabriel, al que por cierto le estaba bien merecido lo que le pasó, la aceptó rápidamente. 
 
    ¿Estaba ciego acaso? ¿Tan dócil era como para doblegarse a la primera orden? No se dio cuenta de que los estaban ninguneando, eso era evidente. Pero ceder a todas sus acciones… Esa mujer… Sin molestarse en tener en cuenta sus dolorosos sacrificios. 
 
    Ella no tuvo que perder sus manos o sus pies. No, ella solo tuvo que sobrellevar un par de pinchazos y una cirugía menor, mientras que ellos perdieron la mitad de su cuerpo.  
 
    No tuvo que pasar por las pesadillas y el dolor post operatorio, ni mucho menos arrepentirse todas las mañanas, ni saber lo que era no volver a tener las manos calientes, que la única solución que te ofrezcan sean mangas largas y un recubrimiento de plástico. 
 
    Se miró las manos. Por fuera podían parecer humanas, pero un examen detallado revelaba las juntas del recubrimiento. Por esas juntas sus dedos eran capaces de abrirse más de lo normal para apresar mejor los objetos. En su muñeca, una línea permitía giros de 360º. Lo mismo en el codo y en el hombro.  
 
    Respecto a sus piernas el diseño era igualmente parecido, partes que podían rotar sobre sí mismas e incluso la capacidad de extender el pulgar de los pies para ganar habilidad. En general, sus extremidades eran perfectas y capaces de tener una fuerza sin igual. 
 
    Pese a que las mejoras eran evidentes, él no sentía el cuerpo como suyo. Llevaba tiempo con la sensación de que todo eso le era prestado y que debía agradecer constantemente a todos que se le concediese la oportunidad de ser tan poderoso. 
 
    Aquello le suponía una lacra insalvable, pero ver cómo ignoraban su sacrificio, su dolor, sus penas y pasaban por delante de él a aquella mujer, le desquiciaba. Lo peor era que ahora el nuevo también pasaba por encima de él. Tan sencillo les era ignorar a quienes más habían dado a la causa. 
 
    Esa sangre de plata, ese veneno que corre por sus venas, esa perfección sutil de que su cuerpo esté controlado mecánicamente, de que sus heridas se cierren frente a los ojos de quien esté presente, de que su cuerpo difícilmente se lesione por el esfuerzo, de que poco entrenamiento dé grandes frutos, de que sus sentidos puedan verlo todo... 
 
    Todo eso confiado a un novato y a una indolente sargento salida de ninguna parte. Todo eso exigía, clamaba, por justicia. Una justicia que Xurxo sabía no le sería dada, a no ser que él mismo la tomase por su mano. 
 
    Así fue como trazó un plan. Traería el horror a la ciudad, entonces se les encargaría a ellos que lo detuviesen. Pero él se aseguraría que detuviesen a un fantasma y coronaría todo con otro atentado. Eso le costaría su carrera a esa entrometida, el grupo se disolvería y al fin podría no deberle nada a nadie. 
 
    Para alcanzar aquella meta tuvo que deva-narse los sesos. Como crear un terrorista en una ciudad como Coruña. Pero la fortuna estaba con él, un tipo que conoció en unos cursos fraudulentos de informática se creía la reencarnación del rey Arturo. 
 
    No le fue muy difícil engañarlo diciendo que él era Merlín, poco tiempo después aquel loco se había armado y veía enemigos por todas partes. Un pequeño empujón más lo llevó a planear su primer ataque, haciendo que Xurxo solo tuviese que intercalar los suyos con los de aquel demente. 
 
    Todo había funcionado bien, salvo que el novato tenía una gran capacidad de deducción y sus ideas, aparentemente descabelladas, eran sorprendentemente acertadas. Tras orquestar su asesinato lo encontró desangrándose, sin saber muy bien por qué lo auxilió. 
 
    Una vez más, como pago a sus esfuerzos, pasaron sobre él y le adelantaron las nanomáqui-nas. Esa mujer... Ahora, él solo se había delatado. No importaba, se la llevaría por delante y falsearía la investigación. 
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    Isabel y Ernesto volvieron al cuartel. La sargento tenía la mosca detrás de la oreja porque azuzó a su compañero a que buscase rápidamente los datos del terrorista muerto. Ernesto estaba frente a su monitor bajo la atenta mirada de Isabel que se había aburrido de inspeccionar la mesa de Xurxo. 
 
    —Ya tengo esos datos, no hay nada especial. Se pasó meses tratando de demostrar que tenía un título avanzado de informática y luego, nada. 
 
    —¿Y lo tenía? 
 
    —Al parecer fue una de esas personas que se quedó sin el título cuando la escuela que impartía los cursos cerró. Como nunca se realizaron los exámenes, no hay constancia de que hicieran algo más que cursarlos —Ernesto busco rápidamente la noticia en la red—. Parece ser que la administración se desentendió del asunto y quien quisiera el título tendría que repetir todo el curso, casi tres años. 
 
    —¿Hay alguna lista de los afectados? 
 
    —La puedo buscar... 
 
    —Hazlo, luego mira si hay alguien conocido en ella. 
 
    —¿Como quién? 
 
    —Alguien capaz de robar un coche delante de su mando... 
 
    —Isabel, es un poco fuerte ¿no crees? 
 
    —Sácame de dudas. 
 
    Ernesto hizo lo que se le mandaba y no tardó en aparecer el nombre de Xurxo en la lista de afectados. 
 
    —Al parecer nunca trató de reclamar, pero estuvo matriculado los tres años. Si no lo completó, poco o nada debería quedarle. 
 
    —¿Eso le permitiría moverse por esos foros que hemos visto? —Isabel arqueó la ceja. 
 
    —Esa parte de Internet es fácil acceder a ella, con ese curso podría desempeñar un puesto como el mío. Aunque... 
 
    —Aunque sientes que te ha engañado. No te preocupes, estaba en el último lugar en el que mirarías —Isabel se puso en pie—. ¿Puedes localizarlo? 
 
    —Claro, dame diez minutos. 
 
    —Cuando lo tengas, reúnete conmigo en el aparcamiento. 
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    Xurxo salió de su ensoñación y siguió hasta el cuarto donde había ido preparando un buen número de explosivos. En una de las paredes tenía extendido un plano detallado de otro museo científico, la Domus, dedicado al cuerpo humano. Tras el ataque a la Casa de las Ciencias no habría mucha asistencia, pero dada su situación desta-cada en el paseo marítimo, podría verse desde toda la ensenada, al igual que el elevador del monte San Pedro. 
 
    Repasó su plan, donde colocar los explosivos y dispuso todo el equipo en una bolsa, en la que también guardó sus protecciones. Luego bajó otra vez al coche que había robado y salió directo a su objetivo. 
 
    El plan era sencillo, había un pase en la sala de proyecciones en cosa de unos minutos, se colaría en ella y dispondría los explosivos. Luego, con la sala llena, esperaría a que apareciese Isabel. La obligaría a elegir entre seguirlo a él o salvar a la gente y, en ese momento, detonaría el artefacto. Después simplemente tendría que dar cuenta de Ernesto. Sin implantes pensados para el combate directo y con menor experiencia en un asalto, no le sería difícil. 
 
    Contaba con que Isabel actuase antes de hacer el papeleo, eso le simplificaría falsificar las evidencias a su gusto. Culpar a Ernesto sería sencillo, había dejado un rastro falso en la red hasta el lugar donde éste trabajaba. 
 
    —Son tuyos, meu —se dijo para animarse. 
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    Isabel bajó hasta la armería del cuartel y, en el fondo de éste, abrió el armario donde se guardaban los rifles de calibres más pesados. Allí, encapsulado por ser casi centenario, estaba un CETME C con el que Gabriel solía hacer algunas prácticas de tiro. 
 
    Lo cuidaba como si fuera un fetiche, cuando estaba en la galería de tiro con él comenzaba a contar las anécdotas de la mili de su abuelo. Mimaba el arma de forma devota, la limpiaba pieza a pieza y la engrasaba hasta que todo se deslizase casi en silencio. 
 
    Isis cogió el arma de su difunto amigo, un par de cargadores y una caja de municiones. Se lo cargó al hombro y fue a por un coche. Mientras esperaba a Ernesto, fue metiendo los cartuchos en los cargadores, notaba como el muelle se iba oponiendo más cuanta más munición introducía. Lejos de tranquilizarse, su enfado se fue convirtiendo en ira. 
 
    Ernesto, que acababa de encontrar la localización de Xurxo, no tardó en llegar y vio la escena. 
 
    —¿Qué haces con el matabúfalos? 
 
    —Tenemos a un ciberimplantado fuera de control y con protecciones como las nuestras, vamos a necesitar algo capaz de detenerlo —Isis encajó el último proyectil en el cargador—. Sube y termina con el otro. 
 
    —Claro, jefa —Ernesto pasó a las gafas inteligentes el mapa, se guardó en el bolsillo su dispositivo electrónico y se puso manos a la obra. Enseguida le dijo a Isis—. Ya he localizado a Xurxo, podemos irnos. 
 
    —¿Adónde? 
 
    —A la Domus, parece que no le gustan los museos. 
 
    —Lo que quiere es que se vea desde todas partes, como con el ascensor de San Pedro. La Domus está en la parte opuesta de la ensenada del Orzán. 
 
    —¿Qué te hace estar tan segura de que fue él? 
 
    —Piénsalo —Isis comenzó a conducir—. ¿Cómo supieron esos locos lo de la testigo? ¿Por qué siempre daba largas sobre sus fuentes? ¿Y por qué está camino de la Domus y no en el hospital, como dijo que haría? 
 
    —Solo… no dispares primero. 
 
    —Tranquilo, estoy segura de que querrá adelantarse. 
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    Xurxo aparcó de mala forma frente a las escaleras de la Domus y miró para lo alto. Los ojos inexpresivos del guerrero-estatua que montaba guardia ante su puerta le miraron con desprecio. No era más que una sombra proyectada en un día de tormenta, pero algo hubo en la conciencia de Xurxo que se estremeció. 
 
    —¡Non me amoles! —le dijo entre dientes. 
 
    Subió las escaleras con la ligereza que le permitían sus piernas artificiales, la carne nunca podría igualar al metal. Era la única ventaja que ofrecía su sacrificio.  
 
    Apuró el paso y se las apañó para entrar por la puerta cerrada de la galería. A sus espaldas quedaba una espectacular escena. 
 
    El océano rugiendo de furia, la densa lluvia cubriéndolo todo. Pese a que apenas pasaban de las cinco de la tarde, la ciudad se veía gris por el cielo encapotado lo que, junto a lo corto de los días del invierno, semejaba el anochecer. 
 
    Las fuerzas de Eolo hacían vibrar los cristales con cada ráfaga de viento, estrellando la lluvia con violencia contra todos los edificios, el paseo, las rocas. Las farolas temblaban de miedo, la ciudad lloraba asustada y los dioses del rayo se manifestaban por la atrocidad que se iba a llevar a cabo. 
 
    Xurxo, dando la espalda a las protestas de los antiguos dioses, comenzó con su plan. Esparció por toda la sala de proyecciones sus artefactos de muerte, explosivos y rodamientos. Todo destinado a convertir en carne picada a todo aquel que estuviese en la sala. 
 
    Cuando terminó, volvió a la zona de exposi-ciones y diseminó por ella las pocas cargas que le quedaban. Cuanto más demencial fuese el golpe, más humillante sería para todos los que lo habían vilipendiado. 
 
   


 
  

 75 
 
      
 
      
 
    Isis frenó el coche a pocos metros de la Domus y miró a Ernesto que ya había terminado con las municiones y comprobaba por última vez el arma. 
 
    —Xurxo tiene acceso a nuestras comuni-caciones, hablaremos por el teléfono móvil —se acomodó sus gafas inteligentes e hizo la llamada—. Quiero que busques una buena posición desde la que disparar, seguramente quiera tenderme una trampa —señaló el coche—. Lo ha dejado ahí en marcha, querrá escapar en él. Si doy la orden, deberás detenerlo. 
 
    —Si das la orden significará que Xurxo es responsable de la muerte de un compañero y de hospitalizar a otro —Ernesto miraba fijamente el vehículo—. Si la das, dispararé a matar. 
 
    —No falles. 
 
    Ernesto se apeó sin responder y se ocultó tras la monumental baranda del paseo marítimo. Desde allí, quien saliera hacia el coche lo haría directamente a su línea de tiro. Con un arma del calibre del CETME C la protección personal que usaban sería inefectiva y mucho más a una distancia tan corta. 
 
    Cargó el arma, la amartilló, acomodó el bípode y se aseguró de que su campo de tiro fuese el correcto. Estaba listo. 
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    Isis entró por la puerta y se dirigió a quien vendía las entradas. Le mostró la placa. 
 
    —Necesito que evacúes el edificio lo antes posible. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Son los terroristas…? ¡Son los terroristas! —dijo la recepcionista perdiendo la compostura. 
 
    —Saca a esta gente de aquí… ¡ahora! 
 
    Isis entró en cuanto vio que hacían la llamada, no tardaría en sonar algún aviso por megafonía. Mientras, comenzó a buscar entre la gente. No había demasiadas personas, el miedo tras los atentados había dejado sin asistencia a la multitud. 
 
    —¿De qué color es tu sangre, Isabel? —sonó en su comunicador. 
 
    —Color “te voy a meter en el caldero” —respondió Isis. 
 
    —Yo diría que es cromada, puedo verla en tus ojos. 
 
    —Lo cromado que ves es mi bota a punto de patear tu culo. 
 
    Isis aprovechaba la conversación para ganar tiempo, lo buscaba por alguna de las balconadas interiores, debería estar por allí para poder hablarle. 
 
    —Sabes que será divertido. 
 
    —Verte delante de un juez dictando sentencia —Isis pudo verlo en la rampa de subida, junto a la maqueta de grandes dimensiones del corazón humano. 
 
    —No, el verte elegir entre salvar a quienes están en la sesión de cine o detenerme. 
 
    Xurxo saltó desde lo alto y disparó su arma al aire, esto hizo cundir el pánico. Cubierto por la gente asustada, salió a la carrera por donde había entrado. Isis fue directa a la sala de proyecciones y la abrió de una patada. 
 
    —¡Todo el mundo fuera! ¡Ahora! —gritó a los asistentes a la sala—. Ernesto, luz verde. 
 
    Mientras, en los peldaños que bajaban a la calle, Xurxo llegó a la altura del guerrero-estatua que montaba guardia. Pavoneándose, con aire de superioridad le hizo una peineta con una mano, mientras con la otra sacaba el detonador. 
 
    Ernesto había afinado puntería, el primer disparo le arrancó a Xurxo los dedos de la mano libre. Éste, por la impresión y la sensación de dolor artificial, soltó el detonador para agarrarse el muñón. 
 
    Ernesto se tomó un instante para asegurar su segundo disparo. Con él atravesó el corazón del traidor que rodó sin vida por los peldaños restantes. Después salió de su posición y fue a comprobar el cuerpo. 
 
    Más arriba, Isis salía a la carrera. Luego bajó con más calma hasta alcanzar a su compañero que se había sentado en los peldaños. Ella lo imitó y los dos fueron testigos de cómo el cielo se despejaba rápidamente y la tormenta se disipaba. 
 
    —Mi sargento, permiso para fumar. 
 
    —Dame uno —Isabel tendió la mano. 
 
    —No sabía que fumases —Ernesto le dio fuego y luego se encendió el suyo. 
 
    —Solo tras el sexo y las traiciones. La verdad es que llevaba años sin fumar —dijo tosiendo. 
 
    —Deberíamos tomarnos el resto del día libre. 
 
    —No sabes cuánta razón tienes. 
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    Isabel, Isa, Isis. Había vuelto a casa, había adelantado algo del papeleo infinito que implicaba toda su operación. Mañana tendría que asistir al entierro de su amigo y, en los días siguientes, posiblemente a la disolución de su unidad. Sonó su teléfono y descolgó sin mirar. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Mi sargento, acabo de enterarme de lo de Gabriel —dijo un resucitado Fernando. 
 
    —¿Cómo estás? 
 
    —Esa sangre cromada me ha sacado de la cama más rápido que mi madre. Hasta juraría que me ha llamado vago. 
 
    —Es bueno saberlo ¿quieres un gato? —Isa se había llevado al felino a su casa. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Qué gato? 
 
    —Estoy viva. Cansada, pero viva. El gato de la testigo ¿lo quieres? 
 
    —Supongo que puedo quedármelo... pero 
 
    —Ya hablaremos —Isa colgó. 
 
    Se metió bajo la manta en su sofá y volvió a abrir el libro por donde lo había dejado. Mañana sería un día de mierda, pero ahora necesitaba relajarse. 
 
      
 
      
 
    Fin 
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